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REVISTA DE LA SEMANA.—SECCION DE MADRID.-Lalógica y la crono- 
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«nía Academia de Sevilla.—PRENSA MEDICA.—El carbón como contrare- 
neno del fósforo,—Del uso del hierro en la cscarlaliiia.—Sección del nervio den­
tario inferior en un caso de tic doloroso.—Las inyecciones hipodérmlcas de 
morfina como anestésico local.—Coreas graves curados por el arsénico.— 
CORRESPONDENCIA CIENTIFICA Y PROFESIONAL.—Breve comenta, 
rio 4 unas notas.—PARTE OFICIAL—Decretos.—Sanidad militar.—Reales 
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REVISTA DE LA SEMANA.

PIIOHIBICION DE l A  ENSEÑANZA EN LOS HOSPITALES.— Nl'EYO 

DECANO EN LA FACULTAD DE MEDICINA.

Las salas del Hospital General permanecen hace al- 
Jpnos (lias cerradas á los alumnos que en ellas reci- 
Djan enseñanza, por órden de la diputación provin - 

habiéndose llevado á cabo esta disposición con 
alguna violencia, por más señas. Parece, además, que 
%ta m ucho de estar próxima á levantarse tan repen- 

é inesperada prohibición.
Respetamos com o es debido los motivos que la cor­

poración representante de la provincia haya podido 
tener para adoptar aquella medida, por más que no 

de ser extraña en la presente ocasión, puesto que 
há mucho traia entre manos el proyecto de plan- 

una escuela libre de medicina en los estableci­
mientos benéficos de su cargo, dando á entender con 

que no considera criticable utilizar los elementos 
oe enseñanza que estos encierran, 
j j’ero esta es materia delicada, y vamos á lomarnos 
m licencia de expresar, com o es nuestra costumbre, 

es, claramente y de buena fé, nuestra manera de 
;®r la cuestión, sin que estorbe al recto propósito quoi 
“ OS guia el cargar con los epítetos que nos endilga

cierta clase de gente, á quien nuestros escrúpulos pro­
fesionales parece que gustan bastante poco. Reducién­
donos, pues, al asunto, creemos que los hospitales 
no deben utilizarse privadamente por ningún parti­
cular que en ellos ejerza la profe.'^ion, porque así se 
empaña la pureza v  sublimidad del honroso papel (íel 
m édico al lado de ios acogidos á la beneficencia públi­
ca ; pero hacemos también extensiva esta censura á las 
corporaciones, lanío científicas com o adminislralivas, 
que, llenando mal su misión de velar por la salud y 
bienestar del pobre^ quieren convertir, más tarde ó 
más temprano, el sagrado recinto de una sala de hos­
pital en un establecimiento <)bligaclo, en justicia, á 
pagar contribución industrial; esto es, si so proponen 
distraer los producios de la enseñanza en otro objeto 
que no sea proporcionar mayores ventajas á los en­
fermos, bien de un modo directo, haciendo su estancia 
en el hospital todo lo más agradable posible, bien 
procurando m ejorar los recursos científicos del es­
tablecimiento, lo cual, en último resultado, redunda­
ría también en beneficio de la humanidad enferm a.

El enfermo que lleva en su desdicha algo de que 
puede sacarse partido, tiene derecho á ser el pri­
mero en beneficiar el único capi¿al\nherenle  á su 
infortunio; así pues, todo ó por lo menos gran parle 
cielos productos de la enseñanza en los hospitales de­
biera invertirse en m ejorar su situación.

La enseñanza en estas casas humanitarias debe 
ser á nuestro ju icio  tan pública com o la de los esta­
blecimientos docentes del Estado, y  es de asegurar 
que los profesores hallarian, do este m odo, el premio 
y  la remuneración debidos á su talento’ y  á su celo, 
utilizando luego com o particulares la reputación de 
maestros quo obtuviesen en las salas del hospital 
abiertas al público, según tenemos entendido quo su ­
cede en otros países.

En resiimen: los hospitales deben destinarse á la 
enseñanza; la ciencia necesita para su adelanto poner 
á contribución estos grandes centros de material cien­
tífico; pero los intereses del enfermo deben ser á su 
vez más atendidos quo en la actualidad, si es que ha 
de hacérseles servir para la enseñanza, lo cual nunca 
habría de sor obligadam ente. Tal es nuestra opiniou.

la
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Ayuntamiento de Madrid



272 ]EL S IG L O  M É D IC O .

— El decanato de la Facultad de Medicina de esta 
Universidad, después de haber pasado por tres ó cua­
tro distintas é interinas manos, ha caldo en las del 
Sr. Montero Ríos. Varios de nuestros colegas ven en 
esta elección el anuncio de un arreglo definitivo de 
la Escuela de medicina, pues que el señor rector ac­
tual, ha mostrado en este asunto especial empeño, con­
sultando para el nombramiento de decano á los cate­
dráticos propietarios del establecimiento, quienes le 
propusieron como primera medida el nombramiento 
del mencionado profesor para el decanato, y  la adop­
ción de otras disposiciones indispensables para que 
la Facultad de Medicina, de Madrid se coloque á la al­
tura de los establecimientos de esta clase en el ex­
tranjero.

E l Sr. Moreno Nieto está resuello, según asimismo 
se dice, á hacer todo lo necesario para que se logre 
este objeto, y  al efecto cuenta con el apoyo decidido 
del ilustrado director del ramo y del ministro de F o ­
mento.

Grande será el bien que la realización de tan bue­
nos deseos depararía; pero los obstáculos tradiciona­
les, otros modernos, los más recientes, y  los muchos 
misteriosos, que do todas estas clases los hay hoy en 
la peregrina Facultad madrileña de Medicina, en cons­
tante Oposición á toda reforma, es m uy fácil que den 
al traste con tan buenos propósitos. Ojalá no suceda
así. Lo celebraremos sinceramente.

Lino Carceda.

M A D R ID  5 DE M ATO  DE 1872.

L A  L Ó G IC A  Y  L A  C R O N O L O G ÍA ,
EN LAS CIENCIAS NATURALES,

Y ESPECIALMENTE EN MEDlplNA.

III.
Para h acer a p lica cion es  á  la  m ed ic in a , de cuanto 

v a  referido en  lo s  párrafos anteriores, n os  bastará  
con siderar q u e  la  cron o log ’ía , ó  m ás b ie n  la  parte de 
la  c ro n o lo g ía  q u e  se refiere á  los  h ech os  con su m ad os, 
es lo  qu e se h a  dado en  llam ar p o s it iv ism o  m éd ico , 
e l cu a l, b a jó la  ca lifica c ión  de m a ta fís ica s , d e  o n -  
to ló g ica s  y  su p erstic iosa s , desecha y  con d en a  las 
su gestion es  de la  ló g ic a  con scien tes  d e  s í prop ias y  
d e l esp íritu  qu e  an im a  la  e v o lu c ió n  de los  h ech os n a ­
turales. Con esto v em os  s u r g ir  con secu en cia s  á  cual 
m ás im portan tes en  todos lo s  ram os d e  la  m ed icin a .

E l p os itiv ism o  n o  pu ede d e c ir  lo  q u e  es u n a  causa., 
y  p or  co n s ig u ie n te  an a liza  solo  e l ó rd en  de su ce­
s ión  d e  los  fen óm en os; h a ce  de estas leyes de su ce ­
s ión  propiedades d e  lo s  fen óm en os m ism os, y  se c o n ­
tenta c o n  sem ejante ló g ica , sin  saber s iqu iera  q u é  es 
u n a  lógica ó  u n a  idea, pu esto  qu e  se d ecla ra  in c o m ­
petente  para  saber otra cosa  que h ech os ó  fen óm en os, 
un iform em en te  ca lificad os  co n  e l carácter com ú n  de 
p os itiv os .

M as p or  d e  p ron to , s i n o  sabe lo  q u e  es u n a  causa.

de seg u ro  sabrá lo  qu e  n o  es, y  p or  aq u í p od ría  in ­
ferir e l papel qu e  representa  este no ser en fren te  de 
lo  p os it iv o . P ero pasem os adelante.

R elacion es de su cesión , a cciden ta les , particu lares, 
qu e  n ecesitan  observarse  y  n o  p u ed en  establecerse 
a priorv. h é  aq u í u n  b u en  p r in c ip io  h istór ico  para las 
c ien cia s  m éd icas, con  ta l sin  em b a rg o  q u e  se le  re­
co n o zca  com o  tal p r in c ip io  h istór ico , coord in a d o  con 
la  lóg ica , y  n o  se le  co n fu n d a  co n  esta ú ltim a , ha­
c ien d o  de am bos una m ism a  cosa  s in  d ist in c ió n . La 
exp erien cia  de los  g a b in e te s  de f ís ica , d e  los  labora­
torios de q u ím ica , de la  e v o lu ción  an atóm ica , de la 
h istoria  de las fu n c io n e s  o rg á n ica s , de la  a cc ió n  de 
lo s  a g en tes  exteriores para con servar la  salud  y  pro­
du cir  la  en ferm edad, d e l cu rso  de las d o len cias  y  de 
las m od ifica cion es  cu rativas  p rop orcion a d a s  p or  el 
arte; es e l c ó d ig o  de leyes , p royectad as, d iscu tid as y 
sancionadas por la  naturaleza , qu e  sum in istran  un 
pu nto d e  partida  cóm od o  y  seg u ro  á  la  in sp ira ción  y 
a l g é n io  m éd icos . N o les o to rg u e m o s  nada  ménos; 
pero  ta m p oco  v a y a m os  á  con ced er les  n a d a  m ás.

L a in sp ira c ión  y  e l g é n io  m éd icos  se su tilizan  y 
evaporan , se h a cen  co m o  d iv in os , en  las sumidades 
de la  p rá ctica  d e l arte: n a d ie  los  p u ed e  caracterizar 
a llí, co m o  e llos  m ism os  n o  se ca ractericen  p or  sus 
obras; n i es líc ito  con fiar  en  sus m ila g ro s  m ás allá 
de cierto lím ite , n o  s iem p re  fá cil de determ in ar. Pero 
descendam os u n  p o co  d e  estas a lturas, don de se cier­
ne lo  re la tivo  en  p ró x im o  con tacto  con  lo  absolu to , y 
lo  verem os encarnarse b a jo  form a  fen om en a l y ,  di­
g á m o s lo  a s í, v is ib le , á  lo  m énos á los  o jos  de la  in­
te ligen cia . E l g é n io  de la  terapéu tica  se rev e la  en  la 
c lín ica , e l de la  h ig ie n e  en  la  fis io lo g ía , y  la  fisiología 
y  la  c lín ica , ó  por m e jo r  d ecir , e l co n ju n to  d e  funcio­
nes sanas y  en ferm as, con stitu yen  c ó d ig o s  aparte en 
la  g r a n  co d ifica c ió n  de la  naturaleza ; n o  son  y a  le­
y e s  físicas, s in o  u n a  esp ec ie  de m ora lid ad  en  lo  físi­
co : la  costu m bre . D éjese de v e r  en  la  costu m bre  esta 
parte m ora l y  se  la  qu itará  toda su  d ig n id a d  y  su 
v a lor  p ro p io , com o  si se d e ja ra  de ver  en  e l hombrfi 
la  in te lig e n c ia  y  hasta  la  v id a , red u cién d o le  á una 
m asa m ateria l h o m o g é n e a  de p roced en c ia  orgánica.

Cesen, pu es , esas re cr im in a cion es  v u lg a re s  qu e  ^ 
h an  h e ch o  siem pre y  s ig u e n  h a cién d ose  á  la  m edici­
na , tach án dola  de c ie n c ia  con jetu ra l, d e  arte s in  re­
g la s  fijas, atrasada y  ca s i va n a , qu e  h a ce  u n a  tristí 
fig u ra  a l la d o  de la  fís ica  y  de las m atem áticas. ¡Con­
jetu ra l! E n  eso estriban  precisam en te  su  n eh leza  y  si* 
decoro . N o fa ltaba  m ás sin o  qu e e l h om bre  fu era  «5 
átom o p a s iv o  s in  idea  y  s in  libertad , y  su  c ien c ia  1* 
de un  cu erp o  bru to  ó d e  u n a  g en era lid a d  n o  ménu* 
inerte. N o d eb em os querer lo s  m éd icos , antes a l con­
trario, n os  cu m ple  rech azar con  todas n u estras  fuet' 
zas, u n a  m ed ic in a  ex a cta , m atem ática ; co m o  n o  po®' 
de querer e l artista  con vertirse  en  u n  a g e n te  mecá­
n ico , n i e l sér m ora l y  resp on sab le  en  un  autóraaW’ 
L a espontaneidad  de la  v id a  m od ifica  las leyes físi'
cas. co m o  la  libertad  d el h om b re  m od ifica  la  natura­
leza, y  es en general u n  b ien  qu e esto suceda , auQ' 
qu e en  casos determ in ados pu eda p a recem os  un  
au n qu e para  cu ra r  las en ferm edades fu era  m ejorá is
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poner de recu rsos e fica ces d e  éxito , s iem pre se g u ro ; 
aunque para sa tis fa cer  nuestra  v a n id a d  d e  sab ios 
fuera m ás ú til un  co n o c im ie n to  com p leto  d el u n iver­
so, por m ás qu e este con ocim ien to  im p osib le , s in  h a ­
cernos d ioses, n o s  p rivara  de ser h om bres.

T al es la  catástrofe  qu e n o s  espera cu an do asp ira­
mos locam en te  á ser d ioses en  m ed ic in a ; d ioses h u ­
m anizados, profetas ó  sabios, insp irados ó  con v ictos , 
y siem pre creyen tes  m ás de lo  ju s to , en  lu g a r  de p ro ­
fesar u n a  c ie n c ia  m odesta , seg u ra  d e  sus bases y  c o ­
nocedora de sus lím ites.

La con je tu ra  m é d ica  n o  es u n  ca p r ich o , u n a  e x ­
travagancia, u n a  m era  im p erfecc ión , qu e  deba  des­
aparecer; es u n a  n eces id a d  qu e em ana de a lg o  n ob le  
y  superior, que estam os o b lig a d o s  á  conservar. T odo  
d iagn óstico  y  tod o  p ron óstico , y  p or  co n s ig u ie n te  
toda terapéu tica , t ien en  a lg o  de con je tu ra l ó  d u d o ­
so, m ás ó  m énos, s e g ú n  las c ircu n stan cias. N o se da 
la m ed ic in a  enteram ente form ad a  por arte ad iv in a ­
toria; n o  es líc ito  fo r ja r  en  la  m ente u n a  n ov e la  an a ­
tóm ica y  fis io ló g ica , otra  n ov e la  p a to ló g ica  y  otra 
terapéutica; y  tam p oco  p u ed e  llam arse m éd ico  el 
que se lim ita  á  am ontonar los  h ech os co m o  se a m on ­
tonan las p iedras á  la  orilla  d e  u n  cam in o . Esos 
m ontones de h ech os  serán siem pre  los  an illos  de 
una cad en a  sin  p r in c ip io  n i fin , y  aquellas c re a c io ­
nes fantásticas so lo  podrán  fig u ra r  co m o  un  p r in c i­
pio y  u n  fin in determ in ados, sin  qu e lo s  rea­
lice y  h a g a  va ler. N ecesítase la  u n ión , ó  m ás b ie n  la 
mútua lim ita c ión , d e  am bos extrem os; p or  don de se 
ve que, le jo s  de ob ten er así lo  ilim ita d o  y  absoluto, 
lo in variab lem en te  ex a cto , se cae  m ás de llen o  que 
nunca en  la  eterna flu ctu ación  de lo  variab le  y  lo 
relativo.

Tal es precisam ente e l m u n d o  m ás real y  positi­
vo, e l de lo s  h ech os  v iv ien tes . Quédese para las es­
pecu laciones de la  natura leza  m uerta , parca las a b s ­
tracciones m eta fís ica s , ese r ig o r  y  p recis ión , tan  
ponderados y  de tan  m a g n ífica  severidad, en  m ate ­
m áticas. L a  m e d ic in a  n o  es u n a  ló g ic a  n i un n ú m e­
ro, p orqu e  e l h om b re  n o  es u n  esp íritu  n i una p ie ­
dra, s in o  e l medio q u e  u n e  los  extrem os, y  qu e , si 
rebaja a l u n o  cuan to  ensalza  a l otro , es e l lazo que 
los une y  la  co n d ic ió n  precisa  qu e  perm ite c o n c e ­
birlos. Podrá d ecirse  cuan to  se qu iera  con tra  este 
medio fu g a z  y  n erecedero ; p od rá  env id iarse  la  in ­
m ovilidad  y  g ra n d eza  d e  los  ex trem os con ceb id os  
abstractam ente; pero  esto n o  hará qu e sem ejantes 
conceptos sean otra  cosa  qu e  ab straccion es, qu e, aun  
siendo eternas, va len  m énos p or  sí solas qu e la  m ás 
efímera de las rea lidades.

Be lo  d ich o  se in fiere  notoriam ente, qu e  la  m e d ic i­
na tiene su  m od o  de hacerse y  perfeccion arse , qu e le  
es p ecu liar , y  en  e l q u e  la  ló g ic a  y  la  c ro n o lo g ía  f ig u ­
ran un idas ín tim a m en te  y  n o  b a jo  u n a  form a a c c i­
dental ó  exterior. L a m ed ic in a  es c ro n o lo g ía  co n ce ­
bida lóg ica m e n te , ó  ló g ica  fecu n d ad a  p or  la  cro n o lo ­
gía , qu e  determ in a y a  in con scien tem en te  sus e fectos  
en e l o rg a n ism o  h u m a n o , y  qu e  se e leva  á  ia  altura 
ideal en  la  in te lig e n c ia  d e l m éd ico ; es u n  proceso  de 
ealidades fu n cion a les  en  e l ob je to  qu e  se con sid era , y

o tro  p roceso  p ara le lo  de con cep tos  ó  id eas en  e i s u g e - 
to  qu e  las estudia ; suprím ase cu a lqu iera  de estos p ro ­
cesos y  se su p rim e la  m ed ic in a ; cada u n o  de e llos  es 
u n a  série de cam bios, tan  in d ispen sab les para la  fu n ­
c ió n  com ú n  co m o  e l residu o qu e perm an ece . R ed u cir  
la  m ed ic in a  al residuo idea l ó al resid u o  real, ó  m ás 
b ie n  á am bos re fu n d id os  en  un o so lo , le jos de en g ra n ­
d ecerla  co m o  se fig u ra n  e l v ita lism o  id o lá tr ico  y  e l 
m a teria lism o , es m u tila rla  h o rr ib le m e n te .e s  hasta 
an iqu ilarla . Si la  querem os v iv a , es p reciso  aceptarla  
en  e je rc ic io , y  p or  co n s ig u ie n te  m oved iza , instable, 
com p u esta  d e  costu m bres, qu e  aun  después de con s­
titu idas, se h a llan  su jetas á  p erpétu a  recon stitu ción .

E l proceso  rea l d e  la  v id a , e l s im p lem en te  cro n o ló ­
g ic o ,  n o  n ecesita  ser m ás que un  ca m b io  con sta n te , 
en  v ir tu d  d e l cu a l e l no ser particular, ó  sea  e l g é n e ­
ro, se im p on e  co m o  u n a  necesidad  y puede determ i­
narse d e  todas las m aneras asig n a b les . A s í p rogresa  
la  n atu ra leza  c ieg a m en te , y  este p rogreso  c ie g o  h a  de 
ser p or  fu e rza , n o  la  tota lidad , p ero  s í u n a  parte  del 
p rog reso  qu e  apetece  la  razón . O rdenado hasta  cier­
to p u n to  en  su  desórden , forzado á  tener u n  fin  cu a l­
qu iera , p or  m ás que n o  sea un  fin  predeterm in ado p or  
u n a  idea  d irectiva , el p rog reso  real es lo  q u e  corres­
p on d e  en  la  série de la  im p erfecta  n a tu ra le za , á  la  
série , re la tivam en te  perfecta , de la  in te lig e n c ia , or i­
g e n  y  fu n d a m en to  del arte.

R esu lta , pues, qu e  el imceso real c ro n o ló g ic o , so­
m etido á  la  O bservación  m éd ica , ob je to  de las análisis 
y  exp erim en tacion es  c ien tífica s , es: 1.”, un  ob je to  qu e  
se m u ev e  n ecesariam en te, y  no un  ob je to  in m ó v il; 2.®, 
u n  m ó v il su jeto  á u n a  cau sa  im p u ls iv a  y  otra  causa 
fina l, qu e con stitu yen  co n  él u n a  fu n c ió n  ú n ica  é in ­
d iv is ib le , pero  desprovistas com o  tales causas de toda 
rea lidad  d istin ta  de sus fen óm en os ó  m a n ifesta cio ­
nes, pu es su  ú n ica  rea lidad  p o s ib le , qu e  es la  ideal, 
perten ece  a l ca m p o  de la  in te lig e n c ia  y  d e  la  ló g ica . 
E sta ló g ica , con d en sad a  y  o rg a n iza d a  p or  la  c ie n c ia  
m éd ica , es e l proceso ideal, ó  co m o  si d ijéram os, el 
cu erp o  esp iritual d e l arte, qu e  se p rop on e  e l deber 
in e lu d ib le  de p er fe cc ion a r  la  natura leza  hu m an a.

E l arte es á  u n  m ism o  tiem po le g is la d o r  y  m in is ­
tro  de la  naturaleza : leg is la d or , cu an d o  escr ib e  sus 
có d ig o s ; m in istro , cu a n d o  los  a p lica . E l señala  lo  que 
debe suceder, los  h ech os , por su parte, d icta n  lo que 
sucede. Pero su cede  tam bién  que los  h ech os  tienen  
su  ló g ica , au n qu e subaltern a  y  de m en or  a lca n ce  que 
las ideas, y  p o r  eso h a y  u n a  natura leza  con servad ora  
y  m ed ica triz . E nfren te  de tal naturaleza , la  idea , en­
cerrada  en  su  a lcázar, g u a rd a  su  carácter de ló g ica  
verdadera , o r ig in a l y  absoluta ; pero  cu a n d o  se h u ­
m an iza  y  d escien d e  al terreno de lo s  h ech os  para in ­
flu ir  en  e llos  m ateria lm ente, cu a n d o  h a ce  e l papel de 
m in istro  ó  e jecu tor, y a  n eces ita  con tar con  ese esp í­
ritu , qu e, au n qu e en carn ado y  pu ram en te fen om en a l 
en  sus m an ifestacion es, n o  d e ja  de ser u n  p o lo  d e l 
sistem a en  qu e pretende e jercer  un  in flu jo  determ i­
nado.

Es preciso , p or  lo  tanto, ni de ificar  á  la  natu ra le­
za, n i su p on erla  p riva d a  de v id a  y  espontaneidad ; 
abstenerse de in trod u cir  la  ló g ic a  ba jo  ia  form a  de
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entidades m isteriosas en  e l seno de las fu n cion es  n a ­
tu ra les , j  abstenerse tam bién  de g 'Iorificar la  cro n o ­
lo g ía , hasta h acerla  absorber las fu n cion es  d e  la  ló ­
g ic a ; v e r  en  la  c r o n o lo g ía  u n a  su cesión  espontánea 
esencial (no s im p lem en te  física ó accidental) de v a ­
riad os a con tec im ien tos , en  lo s  cu a les  ap arece  la  le y  
d e l p er fe cc ion a m ien to  ó  d e l p rogreso , p o r  la  parte 
q u e  representan  de la  le y  ló g ic a  necesaria , qu e  es en 
su  abstracta  rea liza ción  e l m ism o p rogreso , im puesto 
como un deber á  las d iversas esferas d e l u n iverso .

A s í se ex p lica  q u e  la  m e d ic in a  avan ce  com o  c ie n ­
c ia  cam in a n d o  p or  las an ch u rosas sendas de la  físi­
ca  y  de la  qu ím ica , de la  an atom ía  y  de todas las sé- 
r ies  de h ech os m ás ó  m é n o s  re la c ion a d os  co n  su  o b ­
je to , q u e  pu eden  som eterse á  su o b s e r v a c ió n ; así se 
com p ren d e  tam bién  que sobre  estos adelantam ientos, 
y  s in  p rescin d ir  de e llos  u n  so lo  m om en to , estén  los 
re la tivos á  las costu m bres , á  las ley es  v iv ien tes , sa­
n as y  en ferm as, las cu a les  con stitu yen  la  verdadera 
c ro n o lo g ía  p rop ia  de la  m ed ic in a . A s í, p or  ú ltim o, 
n o s  d a m os razón  de qu e  el arte, qu e  adem ás de su 
ra iz  c ie n t íf ic o -c r o n o ló g ic a  tiene otra  en  la  ló g ica , en  
e l g é n io , en  la  in sp iración , d e  donde arran ca  ese otro 
p ro ce so  idea l que da  cu erp o  á  la  m ed ic in a  en  la  in ­
te lig e n c ia  del qu e la  profesa ; n o  g u a rd e  siem pre, n i 
p u ed a  gu ard ar, exa cta  p rop orc ión  con  lo  que se sabe 
y  exp erim en ta  en  e l m u n d o  p o s it iv o ; s in o  q u e  ten ga  
ta m b ién  su  atm ósfera id ea l, d on d e  se e leve  á  la  altura 
su fic ien te  para com p ren d er  y  ordenar lo s  h ech os , dis­
p o n ie n d o  d e  e llos  c o m o  le g ít im o  ju e z  y  soberano.

R in dam os cu lto  á  la  d iv in id a d ; pero  aba jo  lo s  íd o ­
lo s  en  m ed ic in a . L a  d iv in id a d  en  nuestra  c ie n c ia  es 
la  ig n o ra n c ia  n ecesaria  d e  u n  sistem a absolu to ; la  
cu a l nos im p on e  m odestia  y  m od era c ión , sin  privar­
n os  d e  u n  sistem a re la tiv o , y  co m o  tal verdad ero  y  
só lid o . Este sistem a es á  u n  tiem po ló g ic o  y  cro n o ló ­
g ic o ;  lo  q u e  va le  c ro n o ló g ica m e n te  es en  v irtu d  de la  
ló g ic a  q u e  lo  ilu m in a ; lo  que va le  lóg ica m en te  es en  
v irtu d  de la  c ro n o lo g ía  q u e  lo  con solid a ; lu z s in  so li­
dez es lo  m ism o  que so lid ez  s in  lu z ; n ada  en  realidad. 
T en g a m os, pues, cu id a d o  de e x ig ir  am bos aspectos, 
y  cu an d o  tratem os p or  separado de u n o  de e llos, n o  
o lv id em os  qu e h a y  o tro , d e l cu a l en  aquel instante se 
p rescin d e .

L a  v id a  es ló g ic a  y  c ro n o ló g ica  en  su  m ás e s p líc i-  
ta  y  acabada  h ech u ra : e l h om b re . E slo  tam bién  h a s­
ta  en  e l ú ltim o  v iv ie n te ; pero  lo  es en ton ces en  v ir ­
tud d e  la  idea h u m an a, v id a  g e n e ra l d e  la  cu a l n e ­
cesita  ser u n  caso cu a lq u ier  v id a  p articu lar. L o  que 
e l h om b re  tiene d e  d iv in o , esto es, de im p osib le  de 
ser y  de c o n o c e r , se en carn a  en  é l b a jo  la  form a de 
ló g ic a  y  d escien d e lu e g o  a l an im al, a l v e g e ta l y  has­
ta a l sér in o rg á n ico ; pero  g u a rd ém on os  de e levar un  
pedestal á  estos d ioses su baltern os, verdaderos fe ti­
ches, tan  in d ig n o s  d e l sa b io  co m o  d e l creyen te . Esto 
n o  im p id e  qu e  cada  cosa , en  su  tiem po y  lu g a r , ten ­
g a  a lg o  de bueno, qu e  es e ls  e llo  y  co m o  e l resp landor 
de lo  divino.

B u e n o s  son  los  h ech os  fís ico -q u ím icos  en  la  g ra n  
re p ú b lica  de la  c ien c ia  m éd ica ; pero  m e jores  son  las 
costu m b res  fis io ló g ica s  y  p a to lóg icas , y  m e jo r  toda­

v ía  la  id ea  qu e  las d ir ig e  y  lleva  á la  p erfecc ión . Las 
dos prim eras esferas á  qu e  h em os a lu d id o  pertenecen 
á la  cro n o lo g ía , la  tercera  á  la  ló g ica ; todas form an 
un  sistem a in d iso lu b le , cu y a  con sid eración  n o  debe 
apartarse ja m á s  del án im o d e l q u e  estudia  sus d iver­
sas partes.

M . N . S.

la inte, 
aparta

SOBRE EL HIPOCRATISMO
E N  L A  A C A D E M I A  D E  S E V I L L A .

La resurrección, digámoslo así, de la Academia de Me­
dicina de Sevilla, de que nos ha enterado E l  S i g l o  Mé­
d ic o  en su último número, se ha marcado al parecer por 
un notable discurso de apertura, en que el Sr. Lasso de 
la Vega ha levantado la enseña de aquella antigua cor­
poración cifrada en el hipocratismo; y como este nota­
ble acontecimiento ha provocado al nuevo periódico de 
aquella localidad titulado La Epoca á hacer algunas ob­
servaciones, con el que hasta cierto punto, y  no más, 
transige el cronista de E l  S i g l o , es del caso advertir lo 
que conviene sobre el asunto, para que las ideas queden 
en el lugar debido y  la opinión de los inexpertos no 
se extravie.

Sin duda por no haberse fijado en el valor que tiene la 
palabra hipocratismo, equivalente á naturismo hipo- 
crátieo, se ha creido el articulista do La Epoca Médica 
autorizado á poner al indicado discurso un correctivo 
que el hipocratismo no necesita en verdad.

Considerado en su verdadero sentido este sistema na­
tural, tan antiguo en su origen como la ciencia consti­
tuida y tan permanente en los tiempos como la misma 
vida á que se refiere, no tiene otro significado que el de 
«reconocer la existencia de una causa especial y activa 
»de los fenómenos fisiológicos, distinta por todas sus atri- 
»butos y finalidad de las que sirven de resorte á los ac­
atos de la naturaleza inorgánica, sin rechazar por eso, 
»en modo alguno, el reconocido influjo de estas en la eco- 
»nomía humana, aunque siempre subordinado á la eflca- 
»cia de aquella.»

Semejante principio, derivado de la observación, ex­
plica el admirable concierto y armonía de todas las fun­
ciones orgánicas; la unidad en que la multiplicidad de 
estas converge, y el fin común á que tiende, que es la 
conservación del individuo y  la perpetuidad de la es­
pecie.

Y como la enfermedad no es cosa distinta de la vida 
sino un estado accidental que en la misma se produce por 
la acción de causas eventuales que cambian en sentido 
anormal las condiciones del organismo en extensión va­
riada y  de muy diversa manera, lógico es deducir que la 
misma fuerza interviene á su modo en el estado pato­
lógico con su unidad y su finalidad conservadora; sien­
do el resultado necesario de aquellas la existencia de afec­
tos morbosos generales y constitucionales, y por consi­
guiente la intervención de esta en su curso con ese poder 
espontáneo y  curativo, reconocido en las escuelas con el 
nombre de fuerza medicatriz, que no viene á ser más que 
la misma fuerza vital realizando el restablecimiento de la 
salud, siempre que circunstancias graves de causas, con' 
causas, ó complicaciones, no se lo impiden.

Todo lo que no contradice esta base esencial en el co­
nocimiento de la vida humana, que la experiencia de­
muestra á cada paso, cabe dentro del hipocratismo; que 
así rechaza, desde el tiempo de su esclarecido fundador»
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la intervención absoluta de los métodos filosóficos que 
apartan á la medicina de la via experimental y  la condu­
cen á un idealismo que la es impropio, como las exage­
raciones espiritualistas que l a ' conducen al fantástico 
misticismo, y  la ingerencia abusiva de las ideas físicas 
que privan á la naturaleza del hombre de lo que tiene de 
esencial, llevando su estudio hasta el erróneo materialis­
mo de una á otra de sus variadas formas.

Caben, pues, perfectamente en este ámplio y  verdade­
ro sistema, que, en su antigüedad y constante preponde­
rancia al través de tantos siglos con sus variadas refor­
mas, da á conocer al ánimo despreocupado la certidumbre 
que encierra, todos los descubrimientos probados que sir­
van para aclarar los misterios en las funciones orgánicas, 
procedan de donde quieran; siempre que no aspiren á 
suplantar el demostrado principio de la autocracia vi­
tal, ni á diseminar la vida por las múltiples partes ele­
mentales ó las infinitas células que componen la estruc­
tura orgánica, con detrimento de su evidente y necesaria 
unidad. Es aceptable en él, sin reserva alguna, todo cuan­
to no pretenda reducir el órden patológico á una sola cau­
sa ni á padecimientos locales, ni deje de reconocer la es­
pontaneidad y eficacia curativa de la naturaleza.

Concretado, pues, el hipocratismo á dicho principio, 
sencillo y enseñado por la experiencia de los siglos, no 
hay motivo alguno que justifique el infundado temor de 
que una supuesta idolatría embargue el ánimo para per­
manecer en las tinieblas, ni de que el profesar tan fun­
dada doctrina ponga una barrera insuperable al enten­
dimiento para ensanchar cuanto pueda el dominio de la 
ciencia y descubrir nuevos horizontes. Jamás el hipo­
cratismo bien entendido ha recusado la ayuda de la fí­
sica ni de la química, ni ha condenado el desprecio los 
descubrimientos importantes de la anatomía patológica 
y fisiología experimental, ni desatendido los resultados 
comprobados de la hematología, ni desechado ninguno 
de los medios exploradores que se han propuesto con 
ventaja para descubrir las lesiones de algunos órganos 
interiores, ni dejado de admitir, por fin, las demostra­
ciones positivas de la investigación microscópica.

Ni antes ni ahora incurrió en semejante despropósito; 
antes bien todos los clínicos de más autoridad en la cien­
cia, que forman la gloriosa pléyade que enlaza al través 
de los siglos la doctrina de los antiguos con la moderna 
que la conserva, han tomado siempre para las teorías 
que caben dentro de aquel principio cuantos conoeimieu- 
tos han suministrado los tiempos que nos separan del ori­
gen de tan fundamental sistema. Consúltense las obras 
de Galeno y Avicena, de Sydenham y Baglivio, de Boer- 
have y  de Hoffmann, de Ballou y de Sauvages, de Cu­
fien y de Pinel, las de Stoll y de Frank, las de nuestros 
distinguidos Mercado, Valles y Piquen, y las de los actua­
les clínicos que representan la misma escuela, y  se verá 
confirmado plenamente nuestro aserto. El hipocratismo 
ha fundido siempre todos los inventos en el fuerte crisol 
de la experiencia clínica, desechando solo la escoria que 
’̂ csultaba; y ha consagrado sus asiduas investigaciones 

importante descubrimiento de las leyes que rigen el 
ejercicio de la unidad vital, no menos que á la base fun­
damental de una l)uena terapéutica.

pe extrañar es la ligereza con que se pretende atri­
buirle, porque generalmente se ha seguido en España, el 

hallarse nuestra patria á la cabeza de la escala cien­
tífica; como si no hubiera otras causas generales y muy 
poderosas á que achacar más bien, con harto y sensi- 

lo fundamento, el retraso que aquí se deplora en medi- 
cina y en todos los demás ramos del saber humano. Sin

que por eso dejemos correr libremente la falsa deducción 
de que la clase en general no se halle al tanto de lo que 
en aquella se adelanta, ni de que carezcamos de médicos, 
cirujanos y publicistas distinguidos, así como de hombres 
eminentes en las demás ciencias y  artes liberales, que 
pueden figurar dignamente al lado de los profesores nota­
bles de los demás países; pues aunque no llevemos inven­
ciones que sorprendan, podemos presentar instrucción y 
acierto en la práctica, y un saber aquilatado por el cri­
terio experimental. Las naciones, como los individuos, 
no cuentan con iguales aptitudes físicas, morales ni inte­
lectuales, ni pueden ofrecer por lo mismo los mismos re­
sultados de la actividad que emplean. La abeja elabora y 
la hormiga recoge para guardar; y tanto una como otra 
satisfacen las necesidades de su instinto, correspondiendo 
perfectamente á sus fines. Y, por otra parte, cuántos 
años no contamos de trabajos incesantes en las nuevas 
fuentes abiertas para el progreso moderno por la quími­
ca y el microscopio, con infatigables declamadores den­
tro de nuestra patria en favor de sus decantadas ven­
tajas y hasta de su absoluto predominio? ¿Quién jamás 
les ha interrumpido á estos con el menor obstáculo en 
sus trabajos, ni cerrado sus laboratorios, ni embara­
zado eí camino para que su razón volara con la rapidez 
que quisieran hasta la cumbre de sus más elevadas aspi­
raciones? ¿Y qué glorias nos han proporcionado, ni en 
qué han hecho singulares adelantos, ni cuándo han alcan­
zado positivas ventajas sobre la prognosis y la terapéu­
tica? Pues no culpen entonces sino á sí mismos del atraso 
que suponen, y de que tanto se lamentan, cuando han te­
nido y tienen la más completa libertad para investigar 
y descubrir todo cuanto les permitan sus deseos y  sus 
fuerzas, en el terreno que creen tan apropiado para el 
progreso que buscan.

Algo hay también que atildar la emitida opinión de 
que la medicina solo consigue su mayor altura donde me­
nos culto se rinde al oráculo de Coo; donde se aspira á 
progresar, añadiendo un nuevo descubrimiento á los an­
teriormente adquiridos; sobre lo cual venia de molde 
aquello de que «no por mucho correr se llega más tem­
prano.»

Debiera primeramente recordar el articulista lo que la 
historia enseña, pues vería en ella que la física y  la quí­
mica, en los siglos xvi y  parte del xvii, así como la ana­
tomía misma en la primera mitad del actual, imputa­
ron ya lo propio al hipocratismo tratando como ahora 
de dominar la ciencia; y  que, sin embargo, después de 
una fugaz é incompleta dominación cayeron en la sima, 
dejando solo el recuerdo de la iatrofísíca, la iatroquími- 
ca y  el organicismo, y quedando siempre á flote en la 
borrasca por ellas producida el naturismo hipoeráti- 
co, que aprovecha siempre, para agrandar la esfera de 
los conocimientos positivos sobre la vida, los restos úti­
les que los sistemas dejan al desaparecer para sepultarse 
en el olvido. Tienda además la vista por do quier, y q«e 
le diga su recto juicio, si la parcialidad no le ciega, de 
qué lado encuentra, así en los tiempos pasados como en 
los actuales, los médicos que han alcanzado como clíni­
cos la más alta reputación; siendo esta la que prueba el 
verdadero saber en medicina, cuyo objeto principal no 
es otro que el conocimiento de la vida para llenar el im­
portante fin de conocer y  distinguir las enfermedades y 
dirigir la curación con mayor acierto. Para llevar el ce­
tro en la ciencia, como dice, no es necesario acumular 
uno sobre otro supuestos descubrimientos que la expe­
riencia clínica se encarga luego de desmentir ó de des­
echar por inútiles si no por erróneos.
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El único medio seguro de conseguirlo consiste en ob­
servar con calma y  penetración; en averiguar y  demos­
trar bien lo descubierto por todos cuantos medios posee 
la ciencia, vengan de donde quiera, sin dejar de someter­
lo á la piedra de toque de la experiencia; en comprobar 
su exactitud y positivas ventajas con el criterio clínico, 
que es el más lijo; y en acomodar, en lin, todos esos des­
cubrimientos, cuando su valor queda justificado, al infa­
lible principio de la unidad vital, con su innegable es­
pontaneidad y su evidente finalidad conservadora, que 
es el fundamento eterno del naturismo hipocrático Así es 
como se ha alcanzado y se logra el verdadero saber. Y si 
la Alemania, con sus estudios celulares y localizadores 
arrastra hácia sí en el dia la atención de las inteligen­
cias aficionadas á la novedad, la experiencia dará su 
fallo como le dió sobre otros, y veremos lo que entonces 
queda del esplendor que fascina al articulista.

Hoy que las tendencias son á separar el ánimo de los 
jóvenes de la unidad vital, fundamento de la medicina, 
arrastrándoles inexpertos por la torcida senda materia­
lista, ó conduciéndoles al ciego excepticismo, no es, por 
cierto, inoportuno que en la Academia de Sevilla se alze 
la voz que enseña el buen camino, secundando los lauda­
bles esfuerzos del ilustrado profesor de aquella escuela 
D. Manuel Hoyos Limón, autor del Espíritu del Hipo- 
cratismo, y los principios sostenidos con brillantez há 
algunos años en la Real de Madrid. * * *

PRENSA MEDICA.
El carbón como contraveneno del fósforo.

Sabido es que el carbón hace perder ó debilita por lo 
menos las propiedades tóxicas de muchas sales metáli­
cas, como el acetato de plomo, el sulfato de cobre, las 
sales de mercurio, de bismuto, etc., y que mezclándole 
con la cerveza se apodera de la estricnina que esta pue­
da contener.

Estos y otros hechos han inducido á los doctores Eu- 
renberg y Vohl á probar si sucedía lo mismo con el fós­
foro para que el carbón, absorbiendo el ácido fosforoso, 
neutralizase la acción de este veneno que con tanta fre­
cuencia se emplea en los atentados de suicidio entre 
cierta clase de personas; y los experimentos han confir­
mado su predicción y realizado su propósito. Dichos se­
ñores aconsejan administrarle en píldoras, y no en polvo, 
porque así es repugnante; de modo que teniendo hechas 
préviamente, pues que no se alteran, píldoras de 3 á 4 
granos de polvo de carbón vegetal, y dando seis, ocho ó 
más cuando ocurra un caso de envenenamiento por el 
fósforo, se podrá evitar la acción tóxica de esta sus­
tancia, siendo esta, según los referidos doctores, me­
jo r  que la magnesia, la trementina y  demás remedios que 
se aconsejan, como se ha observado en las fábricas de 
fósforos, donde muchos operarios se intoxican.

(Journ. des connais. m éd j

mínimas. En la convalecencia hace uso del citrato de 
hierro y de quinina, amonio-citrato de hierro ó jarabe 
de fosfato de hierro, según las circunstancias. Hé aquí, 
á excepción de los fomentos calientes sobre el cuello con­
tra la angina escarlatinosa, todo el tratamiento que el 
doctor citado emplea contra la escarlatina, no habiendo 
podido encontrar otro alguno más eficaz.

El Dr. James Croker da la preferencia al percloruro de 
hierro y lo recomienda muy particularmente en los casos 
de escarlatina acompañada de una intensa angina. Lo 
administra en unión con el clorato de potasa y el acetato 
de amoniaco: algunas veces prescribe al mismo tiempo 
baños calientes que provoquen el sudor. Cuando la deglu­
ción es difícil y los niños enfermos repugnan tomar el 
remedio, lo emplea tocando las amígdalas y la garganta 
con una solución muy concentrada. Esta práctica produ­
ce muy buenos efectos á la vez sobre el estado local y ge­
neral.

En cuanto á las complicaciones renales, oftálmicas 
glandulares ú otras que tan á menudo sobrevienen en el 
curso de la escarlatina, el Sr. Croker las combate venta­
josamente y aun cree poderlas evitar por medio de la 
quinina, cuyo empleo recomienda en un período poco 
avanzado del mal El uso del hierro en el tratamiento de 
la escarlatina ha sido también recomendado por el doc­
tor Robert, quien emplea el percloruro con excelentes
resultados. , .

(Bu(. M éd.jour.)

Sección del nervio dentario inferior en un caso de
tic doloroso.

El Dr. Ferguson ha practicado esta operación con el 
deseo de curar á un viejo que padecia desde muchos años 
atrás un dolor pungitivo intenso. Cuatro meses más tar­
de se repitió la operación, y el resultado obtenido duró 
varias semanas. La simple división del nervio dió loa 
mismos resultados que su ablación. El alivio es en estos 
casos siempre temporal, y, cosa notable, no se siente 
hasta una semana después de la operación; el dolor se va 
haciendo entonces ménos intenso gradualmente y el pa­
ciente está bien durante tres meses, poco más ó ménos. 
Por regla general, cuanto más veces se repita la opera­
ción, más corto es el período de inmunidad que se con­
sigue. El enfermo á que se refiere esta observación habia 
estado sometido á muchas clases de medicaciones sin ha­
ber logrado alivio alguno.

(U art. deniaire.)

Las inyecciones hipodórmieas de morfina com'̂  
anestésico local.

Del uso del hierro en el tratamiento de la escarla­
tina, por el Dr. Russel Aldridge.

Dos años hace que el autor administra el hierro en la 
escarlatina desde su principio. El resultado ha sido no 
solo disminuir la gravedad y  duración de la enfermedad, 
sino atenuar sus consecuencias, hidropesías, etc. Hace 
uso del licor de pernitrato de hierro, bien en jarabe, bien 
en la glicerina, á la dósis de 10 mínimas cada tres horas 
en los niños de uno á seis y años, aumentando sucesiva­
mente la dósis según la edad hasta llegar á 15, 25 ó 30

El Dr. Spessa cree podría extenderse el uso de este m®' 
do de anestesia en diversos casos de operaciones quirúf' 
gicas poco importantes, tales como las incisiones.

El autor ha practicado sin dolor la incisión de un tra* 
yecto fistuloso al nivel del esternón, antes de la cual ĥ ' 
bia hecho una inyección subcutánea de sulfato de morfl»«-

Además, á consecuencia de dolorosas cauterizacione> 
con la manteca de antimonio ó el nitrato de plata, puóo 
hacer cesar inmediatamente el dolor por la aplicacio® 
simple y local de la solución de morfina.

En fin, en un caso de coxalgia pudo, con auxilio de D 
inyección prévia de morfina, aplicar un cauterio con e 
cáustico de Viera, sin que el enfermo se quejase de niD' 
gun dolor.

Estos hechos bien merecen ser verificados, cosa bi0
fácil de realizar en los hospitales.

(Buiietin de Therapeutique.)
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Coreas graves curados rápidamente por el 
arsénico.

Hé aquí los casos en que ha empleado este medio el se­
ñor Spender:

1. ® Una jóven de trece años, muy tímida, sin ante­
cedente etiológico alguno, ni aun el de haber padecido 
reumatismo, aun no reglada. La enferma tenia estre­
ñimiento. El Sr. Spender prescribió el 19 de Abril de 
1871 para diez dias el polvo de calomelanos y  de esca­
monea, y  tres gotas de licor arsenical, para tomar cua­
tro veces al día después de las comidas en un poco de 
agua de naranja. El 29 de Abril el vientre estaba libre. 
Muy poco cambio en los movimientos convulsivos: por lo 
tanto, no debe atribuirse al purgante la notable mejoría 
que se obtuvo más tarde; síguese haciendo uso del arsé­
nico. El 13 de Mayo el alivio es tan marcado, que la en­
ferma puede andar y hablar sin dificultad. El 27 puede 
dedicarse a la costura. El 10 de Junio la enferma parece 
completamente curada: el referido doctor recomienda, 
sin embargo, dos dósis diarias de licor arsenical hasta que 
trascurriese otro mes. El 18 de Agosto sigue la curación 
completa.

2. ° Un muchacho de ocho años. La enfermedades más 
ligera, pero lia sido tenaz á todo género de tratamiento 
Hay como en el caso anterior algo de estreñimiento. Em­
pléase la misma medicación, con la sola diferencia de no 
tomar las tres gotas de licor arsenical sino tres veces al 
dia. La mejoría ha sido rápida también y se ha sostenido. 
El 14 de Junio comenzó este plan curativo; en los prime­
ros dias de Agosto la curación era completa.

(The British medical Journal).

Sobrio comentario á unas notas.
(Remitido.)

Siempre deferente la redacion de E l Siglo M i5dico con 
mis pobres escritos, hasta un punto que yo no sabré 
agradecer lo bastante, háceme confie que igualmente lo 
será ahora, dignándose conceder á estas cinco ó seis 
cuartillas un lugar cualquiera en las columnas de su 
ilustrado periódico. Así pues, sin ánimo—bien lo sabe 
Dios—de agriar la cuestión, sin intención tampoco de 
que el autor de las notas que tanto honran mi artículo 
inserto en El Siglo núm. 95o, varíe su propósito de tener 
por finalizada la que entre manos traemos, permítaseme 
que por mi parte diga yo también mi última palabra, 
contestando á las notas y dejand© clara y  concretamente 
consignada mi principal, casi la única divergencia que 
nos separa, pues así conviene á la verdad y al esclareci­
miento de nuestro pleito

Página  229 ¿fe El  Siglo Médico, núm. 955, nota 1."— 
Está perdonado el autor de las notas, por más que de se­
vero me califique. Por lo demás, una opinión que cree no 
habrá un solo médico que firme la oposición anunciada 
por una alta dependencia de S. M. sin dejar de ser ?pso 
fado  indi^rno é inmoral, atrevidílla es, pero que limita­
do á eso el que la profese, fuerza es convenir que está en 
Su derecho pensar así, y que por tanto no puede en ra­
zón calificársele de juez ni de centinela de nada, ni de 
nadie; pero si esa opinión se hace soberana de las demás, 
si se la hace servir de metr para medir el respeto mutuo 
profesional, entendido de.un modo especial y exclusivo; 
si esa idea amenaza á la clase médica entera, con propó­
sito de insistir un dia y otro, con muy especial atención 
para evitar él borran que á aquella echarían los que no 
subordinen su proceder á ese artículo do. moral médica, 
que como tal, por lo visto, la tiene el autor de las notas 
ú que contesta, insisto, sí, en creer que el <iue de ese mo­
do juzga y obra, erígese en juez y  centinela, autoritate 
qwo fungar, de la moral profesional de los demás,_ y de 
la dignidad médica. Aun á riesgo de que se me diga lo 
que decirse suele en ciertas fhnciones populares, cuando 
m presidencia no da gusto al pueblo soberano, yo no cam­
bio mi apreciación.

Nota 2.“—Es indudable que no hay derecho alguno pre­
existente vulnerado en las plazas de médicos de la Real 
Casa y Patrimonio, que antes, como ahora, no se dieron 
por oposición. En esto consiste, sin duda, la tranquilidad 
que mi propia conciencia [siente en ei desempeño del des­
tino médico que yo debo éi favor  de que haya podido dis­
poner.

Página 230, nota 1.®—Sí que son respetables los dere­
chos que tienen los médicos que en tiempo de doña_Isabel 
ganaron sus plazas por oposición; también, añadiré yo, 
es sensible que el gobierno revolucionario y la mayordo- 
mía del rey de la revolución, como el autor de las notas 
dice, tengan olvidados aquellos derechos. Yo siento que 
mi criterio en este particular, tan explícitamente con­
signado en mi artículo, no sirva de jurisprudencia ó re­
gla de conducta en los actuales poderes; pero de esto _á 
creer que la clase médica dé como resuelta la especialísi- 
ma cuestión que á algunos individuos de ella incumbe 
solo ventilar; que haciendo cuestión de clase un punto ra­
ro y controvertible, se pretenda nada ménos que obligar 
al rey Amadeo á buscar médicos italianos ó romanos, la 
verdad, yo no lo veo legitimado, ni prudente, ni digno 
de una clase ilustrada.

Nota 2.®—Que es dura la consecuencia que se despren­
de de la verdad que el autor de las notas sustenta. ¡Ya lo 
oreo! Como que todavía me duele el e.scozor que el tal 
sinapismo me causó. Pero no es esta afirmación la que 
yo esperaba del autor de las notas, sino la prueba de la 
inmoralidad é indignidad de los médicos que firmen la 
oposición, y.el perfecto y definido derecho en favor de 
quien dice que aboga. Sin esto, quódome con mis dudas 
y con mis apreciaciones.

Nota 3.“—No desconozco el peligro que hay en ocasio­
nes de equivocarse cuando no se consiente otro juez de la 
conciencia y dignidad propias que uno mismo; pero entre 
este riesgo de exceso de susceptibilidad y el que también 
se corre con someterse al fallo de otro juez que no puede 
sentir y  pensar sino al través de una fina ó gruesa con­
cha de su tejido adiposo, francamente, opto por el pri­
mero, en tales cuestiones. Sin embargo, yo respeto al que 
de otro modo discurre: esta es cuestión de gustos.

No entraba en mi propósito hacer ver los títulos y me­
recimientos de mi antecesor, sino demostrar lo que no 
niega el autor de las notas: que el profesor á quien por 
defunción viene á reemplazar ocupaba la plaza, como 
yo, sin oposición. Ni un momento he dudado de los títu­
los y merecimientos que pudiera tener el Sr. Cifuen- 
tes (Q. E. D.), ni de las atendibles circunstancias que ea 
él hubiera. Como al público no interesan mis títulos y 
circunstancias, y como no quiero lastimar los que poseía 
mi des<^racia lo antecesor, con las siempre enojosas com­
paraciones, hágole gracia de este inconveniente trabajo.

Nota 4.®—Dos pensamientos encierra á cual más lauda­
bles V justos: no ofender á nadie, y defender lo moral y 
equitativo. Cuénteme el autor de la nota que contesto 
como asociado á él con alma, vida y  corazón para el ob­
jeto que dice proponerse; pero ¿no parece conveniente 
que antes deslindemos bien los límites que la moral y la 
equidad alcanzan en el caso concreto que ventilamos? Y 
hé aquí la cuestión magna, la principal, y sobre la que 
va veo, por la nota 5.“, que no quiere el ilustrado autor 
de las mismas afirmar nada. Sin embargo, después de 
esta espontánea confesión, como arrepentido de ella, pa­
rece que se atreve á sostener, no en el terreno lega , sino 
en el de la moral y la equidad, que el rey Amadeo debe ó 
ha debido llamar á los antiguos médicos de publico cer- 

I támen, para continuar sus servicios en las actuales de- 
I  nendencias de la Real Ca«a y Patrimonio. iCOmo se re­

suelve la Obligación legal de D. Amadeo I? ¿Será nian- 
dando respetar los derechos adquiridos por los antiguos 
médicos de la ex-reina doña Isabel, que por oposicion los 
ganaron? Sea en buen hora; yo me alegraría que así se 
hiciera; pero resuélvalo, no la cl'se, sino _el_ alto poder 
que la sociedad tiepe establecido para administrar .justi­
cia, único competente y legítimo para entender y diri­
mir esta clase de cuestiones, y su fallo cúmplase, ó con­
tribuyan todos los mf'dicos á que así se haga. Y por el 
contrario, ¿caducaron esos derechos por el fundamental 
cambio de cosas que ha tenido lugar? El rey es dueño de 
arreglar su casa como le acomode.

Nota 1 de la 2.® columna de la misma página  230.— 
E xplicaré la palabra confianza  para que no se dude de 
la significación que yo la di al hacer uso de ella en mi ar­
tículo.
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No hay médico que no conozca algún comprofesor por 
él mismo tenido de mayor talento, de mejor criterio y 
de más conocimientos que el que así filosofa. De mi sé 
decir, hablando con sincera verdad, que no converso con 
los compañeros sin que bien pronto me persuada de que 
el mayor número saben más y tienen mejores dotes mé­
dicas que las mias. Pues bien; sin embargo de esta ver­
dad inconcusa, ¿quién no ve y diariamente toca que por 
esta ó la otra razón, por estas ó las otras circunstancias, 
que los profanos á su modo aprecian, formando el cuadro 
de su confianza, muchos de esos médicos, dignísimos y 
sabios, pueden ser postergados ó pospuestos á otros que, 
si son iguales en dignidad, no lo son científicamente con­
siderados? Pues esto está ocurriendo todos los dias en las 
populosas y pequeñas poblaciones; y por más que sea 
sensible esta postergación del mérito científico, como el 
médico entra, como gráficamente dice el vulgo, por los 
ojos, yo no preveo remedio para evitar aquel mal; fuerza 
es someterse á estas aberraciones del capricho y  del gus­
to. La significación, pues, que se desprende de lo que de­
jo  indicado, y no otra punible, debió darse siempre, sin 
género alguno de duda, á la palabra confianza  jugada 
por Martínez. , . ^

Nota 2.“—Que el adverbio quiza  no significa duda, 
sino 'prudencia. La Academia de la Lengua verá si debe 
darse ó no el exequátur, que yo maldito lo que de eso 
entiendo; pero lo que sí me parece desde luego es que 
no suelen ser buenas armas los adversarios de prudencia 
cuando hay necesidad de aducir razones convenientes 
para defender legítimos y hollados derechos.

Nota 3.*—Aquí se dice: los médicos de la Casa Real re­
currieron al gobierno pidiendo que se les clasificase por 
sus derechos de oposición para sus situaciones pasivas; 
su exposición fué desoída, y ninguno cobra un real del 
Erario público. ¿Por qué no siguieron su reclamación 
por la vía contenciosa? ¿Por qué desistieron de su de­
manda si la creyeron justa, apurándola hasta recorrer 
toda la escala que el derecho constituido ampara? Aquí 
veo yo, ni más ni menos, que la actual Casa Real parece 
que se inclina á no respetar los derechos adquiridos á 
nombre de la entidad Casa Real anterior sino como ser­
vicios generales del Estado, dejando á este que los pre­
mie como crea conveniente. Tal vez no este yo conforme 
con esta resolución por creerla injusta y atentatoria; pe­
ro, por lo visto, los perjudicados con ella se aquietaron, 
puesto que sin recorrer está el recurso de alzada que

•tienen. , . ^ .
Nota 1 de la l.'̂  columna de la pagina 231 .—Confieso, 

porque es la verdad, que creia que el digno profesor á 
quien aludia en su artículo cobraba en virtud de reco­
nocimiento de sus servicios como médico de familia de 
la Real Casa; pero bastándome el testimonio que en sen­
tido contrario se da en la nota á que contesto, limitóme 
á confesar mi equivocada suposición.

Nota 2.®—Sí que deben hacerse las cosas como deben 
hacerse: esta es una aspiración siempre nobie. Pero como 
el bien y el mal se buscan por cada uno por distinto ca­
mino, equivocando á veces las más nobles aspiraciones, 
de aquí la posibilidad de encastillarse uno en un craso 
error, y empeñarse en que todos participen de él, aun 
cuando animado de la mejor intención.

Que si sé, me dice el autor de las notas, si la mayor 
parte de los profesores cesantes de la antigua Casa Real 
desean ocupar de nuevo sus plazas; si sé si las aceptarían 
en el caso fie que les fuesen ofrecidas.—¡Qué cosas tiene 
el autor de la nota 3.® que contesto! ¡Preguntarme á mí 
esas recónditas cosas! ¡A mi, que no sé ni aun en el dia 
que estoy! ¡Vaya que es ocurrencia! Pues no lo sé ni me 
en hace falta maldita saber tal cosa.—Después se me dice 
que la moral no es un código civil ni criminal; verdad 
inconcusa, y que no por eso obliga menos que los códigos 
escritos. Mucho que sí; pero para que la moral obligue, 
tiene que estar basada en lo que sea considerado por to­
dos como barato y como bueno; no en una opinión que, 
por respetable que sea, pudiera ser equivocada. Un ejem­
plo. El autor de las notas creia firmemente que no habría 
ni un solo médico digno y moral que firmase la oposición; 
y 25 compañeros la firman, en la creencia, seguramente, 
de que lo son y mucho. He concluido. ¿Nos entenderemos? 
Pudiera ser.—Jwaw Nepomuceno Martínez.

En obsequio de nuestros suscritores no prolongaremos 
esta ya harto debatida cuestión. Cada cual podrá ya for­
mar concepto sobre este asunto.

PARTE OFICIAL
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

EXPOSICION.

Señor: La publicación del reglamento provisional de 
baños y aguas minerales de 29 de Setiembre último tuvo 
el preferente y casi exclusivo objeto de reunir y  armoni­
zar la legislación del ramo, dispersa y  contradictoria 
entonces. Por esto se dió tan modesto título á la reforma, 
y revelóse el propósito sostenido hoy de que la Junta su­
perior consultiva de Sanidad continuara estudiando el 
proyecto de reglamento confiado á su ilustrado celo.

Es tan árdua la materia, entraña tan variadas ó im­
portantes cuestiones, y abraza intereses tan opuestos, 
que muy luego surgieron las más encontradas reclama­
ciones. Por ellas y por las dificultades inseparables de 
toda reforma, no se han provisto las plazas vacantes de 
médicos directores, á pesar de haber pasado los plazos 
reglamentarios.

El mal se agrava á medida que se acerca la temporada 
oficial de los establecimientos, y el ministro que suscri­
be, al par que conoce su inexcusable deber de conciliar 
dentro de la más estricta justicia los encontrados intere­
ses alarmados por la reforma, desea vivamente legalizar 
la situación actual.

Para conseguir lo primero, la Junta superior consulti­
va de Sanidad activa sus graves tareas. Para lograr lo 
segundo, es de absoluta necesidad suspender los efectos 
de los artículos del vigente reglamento, que acordaron el 
nombramiento de los médicos directores dentro de cier­
tos plazos y con sujeción á determinadas formalidades 
que no es posible cumplir hoy.

Afortunadamente hay en el mismo reglamento provi­
siones que pueden y deben aprovecharse como solución 
al presente conflicto.

Fundado en estas consideraiones, el ministro que sus­
cribe tiene el honor de someter á la aprobación de V. M. 
el siguiente proyecto de decreto.

Madrid 28 de Abril de 1872.—E1 ministro de la Gober­
nación, Práxedes Mateo ^agasta.

DECRETO.

De conlormidad con lo propuesto por el ministro de la 
Gobernación,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Se suspenden hasta nuevo acuerdo los 

artículos 25, 26, 27 y  28 del reglamento provisional de 
baños y aguas minerales de 29 de Setiembre último y sus 
concordantes, en cuanto se refieran al tiempo y forma de 
proveer en propiedad las plazas vacantes de médicos di­
rectores de establecimientos de aguas minerales de pri­
mera y de segunda clase.

Art. 2.® Con arreglo á lo prevenido en el párrafo pri­
mero del art. 20 del reglamento citado, la dirección ge­
neral de Beneficencia, Sanidad y Establecimientos pena­
les nombrará médicos directores interinos para la próxi­
ma temporada oficial en los establecimientos de aguas 
minerales que no le tengan en propiedad, con sujeción 
estricta á la legislación vigente.

Dado en palacio á veintitrés de Abril de mil ochocien­
tos setenta y dos.—Amadeo.—El ministro de la Goberna­
ción, Práxedes Mateo Sagasta.

de med: 
anual d 
de conf 
Dieiem 

Para 
título d 
ejercic 

1.®
2.®

teórico 
tura, p 
de los j 
den dís 
ejecute 

Los ; 
sus soli 
contad 
de Mac 

Gran 
cente (

Se li 
uüivei 
ses de 
de rec< 
debe p 
puesto 

Parí 
título ■ 
los eje 

Las 
consta 

1.®
vivise

2.®
teórici 
tura,] 
de los 

Los 
esta u 
mino ( 
ció en 

Grai 
cente

Universidad de Granada.
Se halla vacante en la Facultad de Medicina de esta 

universidad una plaza de ayudante con destino á la clase

Se h 
de est; 
la das 
peseta 
dad co 
de 186 

Pan 
título 
ejercí' 

Las 
na y e  

1 . ® 

pació 
sesión 

2.® 
matei 
cuatr 

Los 
unive 
Je trs 
c ío  ei

Ayuntamiento de Madrid



N.

)visional de 
iltimo tuvo 
r y armoni- 
itradictoria 
. la reforma, 
la Junta su- 
ítudiando el 
do celo, 
•iadas ó im- 
n opuestos, 
as reclama- 
parables de 
vacantes de 

los plazos

, temporada 
que suscri- 
ie conciliar 
ados intere­
te legalizar

or consulti- 
'a lograr lo 
los efectos 

icordaron el 
tro de cier- 
)rmalidades

ento provi­
no solución

ro que sus- 
on de V. M.

e la Gober-

nistro de la

acuerdo los 
ovisional de 
iltimo y sus 
> y forma de 
médicos di' 
ales de pri-

párrafo pri* 
ireccion ge- 
entos pena­
ra la próxí- 
os de aguas 
on sujeción

il ochocien- 
la Goberna-

úna de esta 
10 á la clase

E L  S IG L O  M É D IC O . 279

de medicina legal y  toxicología, dotada con el sueldo 
anual de 750 pesetas , que debe proveerse por oposición 
de conformidad con lo dispuesto en la real órden de 5 de 
Diciembre de 1862.

Para ser admitido á la oposición se requiere tener el 
título de licenciado en medicina y oirujía ó aprobados los 
ejercicios para dicho grado.

1. ” De una operación de toxicología.
2. '’ De un exámen, por espacio de una hora, teórico ó 

teórico y práctico de las materias propias de la asigna­
tura, preguntando un cuarto de hora cada uno de cuatro 
de los juces. El tribunal señalará el tiempo de que pue­
den disponer los opositores, que será igual para cuantos 
ejecuten la misma operación.

Los aspirantes presentarán en la secretaría general 
sus solicitudes documentadas en el término de 30 dias, 
contados desde la inserción de este anuncio en la Gaceta 
de Madrid.

Granada 24 de Abril de 1872.—El rector accidental, ’E*- 
cente Guarnerio.

Se halla vacante en la Facultud de Medicina de esta 
universidad una plaza de ayudante con destino á las cla­
ses de fisiología y de terapéutica, materia medica y arte 
de recetar, dotada con el sueldo anual de 750 pesetas, que 
debe proveerse por oposición de conformidad con lo dis­
puesto en real órden de 5 de Diciembre de 1862.

Para ser admitido á la oposición se requiere tener el 
título de licenciado en medicina y  cirujía ó aprobados 
los ejercicios para dicho grado.

Las oposiciones se verificarán en esta universidad, y 
constan:

1°  De una operación fisiológica y farmacológica de 
vivisección.

2.° De un exámen, por espacio de una hora, teórico ó 
teórico y práctico de las materias propias de la asigna­
tura, preguntando un cuarto de hora cada uno de cuatro 
de los jueces.

Los aspirantes presentarán en la secretaría general de 
esta universidad sus solicitudes documentadas en el tér­
mino de 30 dias, contados desde la inserción de este anun­
cio en la Gaceta de Madrid.

Granada 25 de Abril de 1872.—El rector accidental, Yi~ 
cente Guarnerio.

Se halla vacante en la Facultad do Medicina y Cirujía 
de esta universidad una plaza de ayudante con destino á 
la clase de anatomía, dotada con el sueldo anual de 750 
pesetas, que debe proveerse por oposición de conformi­
dad con lo dispuesto en la real órden de 5 de Diciembre 
de 1862.

Para ser admitido á la oposición se requiere tenor el 
título de licenciado en medicina y cirujía ó aprobados los 
ejercicios para dicho grado.

Las oposiciones se verificarán en la escuela de medici­
na y cirujía de esta universidad, y constan:

1. ” De una preparación anatómica hecha en el es­
pacio de veinticuatro horas, esplicada y  demostrada en 
sesión pública.

2. ® De un exámen teórico, ó teórico y práctico de las 
materias correspondientes á la asignatura, hecho por 
cuatro de los jueces en el espacio de una hora.

Los aspirantes presentarán en la secretarla de esta 
universidad sus solicitudes documentadas en el término 
Je treinta dias, contados desde la inserción de este anun­
cio en la Gaceta de Madrid.

Granada 23 de Abril de 1872.—El rector accidental, 
Vicente Guarnerio.—(Gaceta del 27 de Abril.)

Se halla vacante en la Facultad de Medicina y Cirujía 
de esta universidad una plaza de ayudante del director 
de museos anatómicos, dotada con el sueldo anual de 750 
pesetas, que debe proveerse por oposición de conformi­
dad con lo dispuesto en la real órden de 5 de Diciembre 
de 1862.

Para ser admitido á la oposición se requiere tener el 
título de licenciado en medicina y cirujía ó aprobados los 
ejercicios para dicho grado.

Las oposiciones se verificarán en esta universidad, y 
constan:

l.° En ejecutar una pieza anatómica de gabinete ele­
gida por el opositor de tres sacadas á la suerte de entre 
diez, de antemano dispuestas por el tribunal ó introduci­
das por los jueces en una urna.

Al efecto señalarán los jueces el tiempo necesario para 
estas operaciones , debiendo cada opositor trabajar la 
suya con absoluto aislamiento y explicar en acto público 
así las partes dedicadas como el método de que se ha va­
lido.

Para uno y  otro ejercicio se permitirá á los opositores 
consultar las obras que tengan por .conveniente, dando 
cuenta al tribunal de las que hayan examinado. Al opo­
sitor se le facilitarán uno ó dos ayudantes de primer año 
ó que no hayan pasado del primer tercio del segundo.

Y 2.® En un exámen teórico-práctico de anatomía que 
harán los censores por espacio de hora y media: la mitad 
de preguntas sobre la anatomía descriptiva y general y 
patológica, y la otra mitad sobre el arte de hacer prepa­
raciones de gabinete.

Los aspirantes presentarán en la secretaría general de 
esta universidad sus solicitudes documentadas en el tér­
mino de treinta dias, contados desde la inserción de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid.

Granada 26 de Abril de 1872.—El rector accidental, Vi­
cente Guarnerio.—(Gaceta del 30 de Abril.)

SANIDAD MILITAR.

R E A LE S ORDENES.

Obteniendo el segundo ayudante médico D. Luis García 
y Marchante licencia absoluta.

Nombrando profesor médico de la academia de inge­
nieros al médico mayor supernumerario D. Eduardo Pé­
rez de la Fañosa,

Promoviendo al empleo de primer ayudante médico 
al que lo era segundo médico mayor supernumerario don 
José Fernandez y Badía.

Obteniendo el empleo tle médico mayor con destino al 
ejército de Filipinas el primer ayudante médico D. Ra­
món Niuró y Miret, y el de primer ayudante-médico con 
destino al mismo ejército el que lo era segundo en la 
Península D. Agustín Planter y Goser.

Destinando al subinspector de primera clase médico 
mayor del cuerpo de Sanidad militar D. Antonio Ferrer 
y  Martínez á las inmediatas órdenes del general en jefe 
de los distritos militares do Vascongadas, Navarra, Ara­
gón y Burgos.

Concediendo el retiro al médico mayor de Sanidad mi­
litar D. Vicente Hernández.

Destinando al médico mayor de Sanidad militar don 
José de Lujan al hospital de Alcalá de Henares,
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SECRETARIA. G EN ERAL.

Anuncio de pensión.
Doña Dolores Ruiz y Berdugo, vecina de Talayera de la 

Reina, solicita la pensión de viudedad por haber fallecido 
su esposo el sdcio D. Alejo González de los Ríos y Alva- 
rado.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algu­
na circunstancia que convenga tener presente, lo verifi­
que reservadamente y por escrito á esta Secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 19 de Abril de 1872.—El Secretario general, Es- 
téban Sánchez de Ocaña.—2.

Anuncio de ad.mision.
D. Vicente Badía y Videl, profesor de Medicina, resi­

dente en Valencia, desea ingresar eu el Monte-pío Fa­
cultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algu­
na circunstancia que convenga tener presente, lo verifi­
que reservadamente y por escrito á esta Secretaria ge­
neral, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 22 de Abril de 1872.—El Secretario general, Es- 
téban Sánchez de Ocaña.—2.

Aviso d los socios jubilados.
Con arreglo á lo acordado por la Junta de apoderados 

se previene álos pensionistas jubilados de este Monte­
pío, que deben presentar en esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. 14, cuarto principal, la certificación que 
determina el art. 12 del Reglamento, en los quince pri­
meros dias del mes de Mayo próximo venidero; advir­
tiéndoles que de no verificarlo los parará el perjuicio de 
no ser incluidos en la nómina correspondiente.

Madrid 27 de Abril de 1872.—El Secretario general, Es- 
téban Sánchez de Ocaña.—2.

Subrogación de pensión.
Doña Mauricia y doña Saturnina Escribano, huérfanas 

de D. Alejo Escribano y Penas, residentes en Hita, soli­
citan la subrogación de la pensión de jubilación que dis­
frutaba su difunto padi'e como sócio de este Monte-pio.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á fin de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ve­
rifique reservadamente y por jescrito á esta Secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 30 de Abril de 1872.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña.—Z

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 14 de Marzo de 1872.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 

cual fué aprobada.
Continuándose luego la discusión sobre el traumatismo, 

obtuvo la palabra para rectificar el Sr. Co r t e j a r e n a , y  
dijo que iba á hacer algunas aclaraciones que creía im­
portantes.

No soy, dijo, ingrato para con la cirnjía francesa; solo 
he asegurado que en nuestro país convienen las curas

tardías, y  que debemos ser cautos en admitir ciertas in­
novaciones propuestas en el extranjero, porque no las 
necesitamos. En cuanto á la doctrina española sobre este 
punto, es cierto que no se halla formulada de la manera 
extensa y completa que seria de desear; mas por de 
pronto algo pueden contribuir á consignarla estas mis­
mas discusiones, excitando la laboriosidad de nuestros 
cirujanos para que publiquen estadísticas razonadas, y 
dejando asentado en principio si son ó no útiles dichas 
curas como medio general de tratamiento.

Por lo demás, es innegable que se exigen condiciones 
en las curas para que pueda esperarse buen éxito de sn 
tardía renovación. Por mi parte voy reuniendo muchos 
casos, que á su tiempo publicaré, y entre ellos puedo ci­
tar hoy mismo dos, que confirman resueltamente la doc­
trina que profeso respecto de este punto.

El Sr. Calvo replicó que no había en manera alguna 
combatido el método de las curas tardías, como parecía 
suponer el Sr. Cortejarena.

El Sr . Santero dijo que tenia precisión de defenderse 
de algunas apreciaciones que sobre las ideas por él emi­
tidas había expuesto el Sr. Calvo, atacando en una de 
ellas su consecuencia científica.

Se ocupó primero de la réplica en la cuestión del ori­
gen de la supuración, manifestando que, después de lo- 
dicho en otras sesiones, solo podía decidirse la contro­
versia por medio de los hechos; los cuales demuestran 
indudablemente que la supuración es el término de una 
ílegmasía intensa, en absoluto ó en relación con la apti­
tud del sugeto, y no de otras causas, por más que algu­
nos prácticos hayan intentado demostrarlo, pero sin re­
sultado, porque en la ciencia no se ha reconocido hasta 
ahora la legitimidad de los comprobantes.

Habló de la absorción del pus, sosteniendo que los abs­
cesos metastásicos prueban el trasporte de dicho líquido, 
y que no hay razón ninguna para atribuir este paso á 
vías distintas de las circulatorias generales mientras no 
se demuestren, á pesar de los obstáculos que sin ventaja 
alguna se oponen á una explicación tan natural.

Añadió que los abscesos metastásicos no están general­
mente rodeados de tejido sano, sino que, sobre todo ea 
las visceras, se observan por lo común como engastados 
en infartos y flegmasías circunscritas que pasan rápida­
mente á la supuración: de lo cual citó algunos casos de 
Observación propia. Y manifestó que esto se concibe muy 
bien siendo el pus un cuerpo extraño de naturaleza mor­
bosa, que en tal concepto ha de producir en las partes 
donde se deposita un estímulo fluxionario ó inflamatorio 
de carácter análogo al de su causa productora, cual su­
cede á su vez con los agentes miasmáticos y virulentos; 
con lo cual creía explicable el hecho de que la supura­
ción en los órganos donde tales abscesos se forman, sea 
más copiosa que la depositada por el trasporte.

Pasó luego á rechazar el cargo de inconsecrencia 
científica que le había hecho el Sr. Calvo con motivo 
de un punto tratado incidentalmente en esta discusión, 
suponiendo que por ser vitalista no debía haber acepta- 
do la teoría histológica de los exudados blastemáticos.

Con este fin hizo una reseña de la iníluencia que ha' 
bian ejercido en la ciencia los descubrimientos histológí' 
eos: se ocupó de las dos teorías rivales, del blastema y d® 
la producción celular continua: dijo que la primera no 
había puesto nunca en duda la importancia del sistemo 
nervioso y de la sangre, ni la unidad vital, ni las leyes 
reconocidas de la vida; habiendo suministrado, por el 
contrario, datos importantes de aplicaciones muy racio* 
nales en fisiología y en patología, con los cuales se habió
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aclarado mucho el estudio de la flegmasía y  de las neo- 
plasias, y  conñrmádose la  idea de la especiftcidad en las 
formaciones heterólogas.

Según el Sr. Santero, dicha teoría del blastema no se 
oponía en manera alguna á los principios establecidos 
por el criterio clínico sobre las enfermedades generales y 
constitucionales, y  sobre las complexas que resultan de la 
asociación de varios elementos morbosos; lo ciial no su­
cede con el celulista. Añadió que esta última doctrina es 
la que encierra.la vida en cada célula dotada de la acti­
vidad que necesita al efecto, prescindiendo de la unidad 
del sistema de la inervación y del sanguíneo, y negando 
la unidad vital, como lo prueban muchos pasajes de las 
obras de Virchow (leyó algunos de estos párrafos de la 
patología celular de este autor).

Este sistema, continuó diciendo, atribuye tres actos á 
la célula, el funcional, el nutritivo y el generador, y ex­
plica las enfermedades-por la trasformacion y  la proli­
feración de las mismas células, con cuyos principios se 
aparta de la idea de síntesis y de generalidad.

Expuso las grandes diflcultades que se presentan para 
avanzar en las observaciones mierográfleas y la necesi­
dad, por lo tanto, de limitar sus pretensiones; haciendo 
notar que las de la nueva escuela histológica son más 
exageradas que las de la antigua, por cuanto tienden á 
subvertir el órdeu reconocido. Y añadió que para apre­
ciar doctrinas tan divergentes en la interpretación de 
los mismos hechos por igual medio observados, era pre­
ciso someterlas al criterio común y confrontarlas con las 
verdades adquiridas ya por la ciencia.

Procediendo á este trabajo, analizó primero el señor 
Santero los datos principales de la teoría del blastema, 
así en flsiología como en patología, deducidos de obser­
vaciones microscópicas repetidas y confirmadas por 
prácticos de autoridad, y que él mismo había comproba­
do en algunas ocasiones; deduciendo que nada aparecía 
en ellos que repugnara á la actividad de la vida, á la 
unidad de sus actos, ni al ejercicio de sus leyes reconoci­
das, toda vez que el blastema es reconócelo como un flui­
do orgánico con aptitud para organizarse, nô  por su 
propia eficacia, sino bajo el influjo de la fuerza vital, fue­
ra de la qué ni se forman en él células normales, ni se des­
envolverían á sus expensas productos morbosos. Razón 
por la cual esta teoría ha sido aceptada por los clínicos 
sin el menor inconveniente. Mas no así la celuUsta que, 
erigida en sistema, pretendía atribuir la formación de los 
órganos á la actividad de las mismas células, y compren­
der la vida individual por la suma de las parciales de to­
das ellas, con todas las fatales consecuencias de semejan­
tes principios para la unidad de la vida, tan necesaria en 
el órden y conservación del individuo, como demostrada 
así en el estado fisiológico como en el morboso.

Recordó sus principios fundamentales analizándolos, y 
dedujo que con ellos eran inexplicables importantísin^as 
leyes que en la viiha se demuestran, como la del hábito y 
la periodicidad de acciones, la de excitación y sedación 
espontánea de los órganos, la de compensación en el 
ejercicio de las funciones plásticas, etc.; que se relegaba 
á un lugar secundario á los sistemas nervioso y circula­
torio, representantes de las propiedades activas de la v i­
da; y que en las teorías patológicas se condenaban al ol­
vido las mayores conquistas de la escuela clínica, y se 
introducían novedades injustificadas y perjudiciales pa­
ra la práctica, que bajo otra forma habían sillo ya venci­
das por la experiencia.

Insistió mucho el Sr. Santero en demostrar el erroi 
que«cometen estos histológicos al negar las enfermedades

generales, como las fiebres esenciales y las discrásias de 
igual carácter, constituidas por alteración déla vitalidad
de la sangre ó por vicio primitivo de sus componentes^¿*^ 
conquista preciosa de la ciencia sobre las pretensiones 
exageradas del brousismo y del orgauicismo. ^

Trató de las enfermedades complejas, constituidas por\^.¡ji 
la asociación de varios elementos morbosos, en que uno 
general, referente á la constitución médica reinante ó 
epidémica, modifica al local desenvuelto en un órgano ó 
tejido; manifestando que con el sistema localizador se 
aparta á los prácticos del conocimiento de tales hechos, 
tan importantes para la terapéutica, no ménos que del 
relativo á las enfermedades constitucionales diatésicas, 
que no pueden explicarse por vicios tópicos de nutrición, 
sino que tienen su raíz en el conjunto de elementos que 
representan la unidad de la vida.

Estas ideas, añadió, reflejan sobre las nosologías, como 
se ve en la de Niemeyer, haciéndolas perder el carácter 
fllosóflco que hablan vuelto á adquirir desde la calda del 
orgauicismo, y volviéndose ú estudiar la patología por el 
órden de aparatos, que nada dice á la inteligencia por 
carecer del espíritu sintético que desaparece de ellas; y 
la ciencia, en vez de adelantar de este modo, retrocede 
muchos años con perjuicio considerable para el arte.

Añadió que la teoría indemostrada de la generación 
espontánea no puede fundarse nunca en el conocimiento 
del verdadero blastema, tal como debía entenderse y  se 
acepta por los clínicos, tratándose de explicar más bien 
por actos del dominio de la química.

Y terminó diciendo, que con la análisis y  las explica­
ciones que acababa de hacer rechazaba el cargo de incon­
secuencia que equivocadamente se le había imputado 
por el Sr. Calvo; dejando demostrado que había acepta­
do la teoría del blastema, como lo hacia la escuela clíni­
ca á que pertenece, porque no solo cabe dentro del vi­
talismo sino que ayuda á'comprender muchos de los 
fenómenos que este comprende, y que, por el contrario, 
desechaba en general el sistema de la generación conti­
nua de las células por su filiación materialista, aun cuan­
do fueran útiles algunos resultados de sus observaciones, 
cuya importancia reconocía; pues sucede en este como 
en todos los demás sistemas exclusivistas, que, aparte de 
su exageración, siempre dejan algo en sus trabajos con­
cretos que la ciencia recoge y aprovecha en una síntesis
racional. , . ,,

El Sr CiLvo dijo que los abscesos metastásicos se lla­
maban así porque no tienen inílamacion circunyacente, y 
retó al Sr. Santero á que presente esta inflamación.

Añadió que la doctrina del blastema conduce á la gene­
ración espontánea, como lo prueban todos los autores que
se han ocupado de este punto.

Y por último dijo que no negaba las enfermedades ge­
nerales, comprendiendo bien lo que debe entenderse con 
este nombre, y que defendía la teoría celulár porque es
vitalista.

Con lo cual, y siendo pasadas las horas de reglamento, 
se levantó la sesión.—.Eí secretario, Matías Nieto Ser­
rano. ___________

EL M0RBIDI8M0 VEGETAL ANTE LA RA20N Y ANTE LOS HECHOS:
nT«;rURS0 LEIDO A N TE  L A  R E A L  ACADEM IA DE MEDICINA 

d e  MADRID POR D. José Eugenio Olavide, e n  l a  
r e c e p c i ó n  p ú b l i c a  d e l  m i s m o .

(Continuación.)

Estas y otras muchas dudas, que por no molestaros 
demasiado dejamos de discutir en el cuerpo de este dis-
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curso, pero que resolvemos en las noías, se oponían co­
mo débil barrera á la admisión del morbidismo vegetal 
cutáneo en los años anteriores,

Hoy nadie puede oponerse, porque los hechos recientes 
son incontestables. Alguno nos pertenece; otros pertene­
cen á Hallier y á los micrdgrafos que han probado la 
trasformacion ó generación alternante de los vegetales 
criptogámicos incluidos en la familia de los hongos.

Las afecciones fitoparasitarias crecen y hasta pue­
den inocularse en los c-ddveres.-^h^ inoculación prac­
ticada en un animal que so mata al terminar el período 
de incubación (cinco ó seis dias) da resultado después 
de muerto este, y el vegetal, aunque iácio, crece y  vive 
por algún tiempo.

¿Defenderán en vista de esto los sofistas que esos vege­
tales son producto de una enfermedad? ¿Padecen enfer­
medades los cadáveres? ¿Comprendéis que un producto 
morboso crezca después de la muerte? ¿No es natural ad­
mitir en ese vegetal una vida independiente?

Y si los experimentos de Hallier nos prueban que el ve­
getal que forma el moho del pan, sembrado en azúcar se 
trasforma en el achorion, que inoculado da lugar á un 
favus artificial en un sugeto sano, ¿qué más pruebas se 
quieren en todos los terrenos para afirmar rotundamente 
la existencia de vegetales parásitos en el hombre, vege­
tales que son á la par la causa, el síntoma, la lesión prin­
cipal y la enfermedad misma?

El morbidismo vegetal cutáneo es, pues, un hecho in­
dudable, y por fortuna para la ciencia, es su conocimien­
to la causa de un gran adelanto terapéutico. Admitién­
dole, no solo se explica el contagio, sino que se da uno 
cuenta y  razón filosófica de todos los síntomas, desde el 
período de incubación hasta la declinación y  terminacio­
nes naturales de estas dolencias. La piedra de toque tlel 
tratamiento, la terapéutica local parasiticida, que basta 
por sí sola para curar en pocos meses dermatósis tenidas 
antes por incurables, comprueba la idea del parasitismo 
en el terreno práctico, y finalmente contra los hechos 
que le confirman y contra la razón y la experimentación, 
rápidamente bosquejadas on estas mal trazadas líneas, 
solo se levanta ya el grito de agonía del pasado, defen­
dido por la ira de algunos anticuarios.

B .  D e l  m o r b i d i s m o  v e g p : t a .l  d e  l a s  m e m b r a n a s  m u ­
c o s a s . — Fuera ya del terreno de la especialidad á que nos 
dedicamos, ni nuestras observaciones y experimentos 
pueden tener para nadie el crédito y el valor necesario, 
ni nosotros podemos tampoco poseer la firme convicción, 
que solo se adquiere con la experiencia individual. En la 
gran cuestión del parasitismo de las membranas muco­
sas nuestras ideas se fundan, más en observaciones y tra­
bajos ajenos, que en los ligeros ensayos y experimentos 
que hemos tenido ocasión de hacer.

No se nos oculta, por otra parte, lo fácil que es resba­
larse en una pendiente seductora, ni lo propensa rpio es 
la humanidad á generalizar antes de tiempo; vemos de 
antemano las observaciones que pueden hacérsenos y 
comprendemos su valor, viniendo, como vienen, de inte­
ligencias superiores, de grandes clínicos y  de profesores 
eminentes en varios ramos del humano saber; pero nos 
atrevemos á preguntar á todos ellos: ¿Pierde algo la cien­
cia al estudiar algunas enfermedades de las membranas 
mucosas que se propagan por contagio, con que se trate 
de averiguar la naturaleza del principio contagiante?

¿Qué hemos adelantado con la creación de esas pala­
bras que pronunciamos á cada momento, y que sirviendo 
solo de pantalla á nuestra ignorancia nos han dejado 
hasta hoy en el quietismo más absurdo?

Nosotros podemos decir de nuestros antepasados lo que 
dirán de nosotros las generaciones futuras. Creásteis la 
palabra virus, la palabra miasma, el nombre compuesto 
inflamación especifica, y os echásteis á dormir. Con en­
contrar una palabra para tapar un hueco de la ciencia 
os disteis ya por satisfechos. ¡Como si fuera tan difícii 
crear palabras! ¡Como si no fuera más útil una observa­
ción ó un experimento!

¡Ah! Señores, que no diga mañana la historia de la 
ciencia que nosotros por defender un nombre, por con­
servar un mito científico, por no dar más preponderancia 
á la química y á la microscopía, dejamos de analizar, de 
estudiar y  de experimentar en estas graves y trascen­
dentales cuestiones; que no sepan nuestros sucesores que 
hemos detenido con la hurla ó con el escarnio, ya que no 
con la Oposición sistemática, á los que han querido escu­
driñar ese quid misterioso del contagio, que un fanatis­
mo incomprensible trata aun de mantener oculto con un 
tupido ó impenetrable velo!

A los que han defendido como nosotros en otra ilustre 
corporación el parasistismo del crup se les ha dicho que 
en todas partes veian esporos y  que iban á convertir la 
patología entera en un parasitismo vegetal. ¡Como si es­
to fu era  un delito si llegase á probarse! ¡como si la 
ciencia no tuviera aun que dar cien vueltas en el decurso 
de los siglos!

Pero el crup y el muguet no constituyen la patología 
entera, y  estos eran las afecciones de las membranas mu­
cosas, que á la sazón admitíamos como dependientes de 
infección flto-parasitaria.

La naturaleza del muguet era ya un hecho admitido en 
la ciencia. El oidium alhicans había sido clasificado y 
perfectamente descrito: en el bello Atlas de Robín y  en 
otras obras podía verse dibujado, y  en los tratados má® 
modernos de patología interna se hablaba de él como 
causa del mal, se hacían notar las circunstancias de su 
modo de propagación en el individuo enfermo y  la condi­
ción necesaria para su contagio de acidificar, si ya no 
eran ácidas, las exudaciones de las mucosas ó los líquidos 
salivales que Itumedecen la boca: se habían abandonado 
los tratamientos antiguos por el parasiticida local, que 
produce resultados tan felices y prontos; y  conformes to­
dos con la idea de la naturaleza de la enfermedad, que no 
había encontrado sérias objeciones, nos dedicábamos á 
estudiar los caracteres de la planta en el porta-objetos 
del microscopio (1).

La ligera analogía que en cierto momento de su evolu­
ción existe entre las placas del muguet y las pseudo- 
membranas del crup; la aparición insidiosa de esta do­
lencia, sin fiebre, sin aparato alguno, hasta que llegan 
los primeros síntomas do la asfixia y cambia por comple­
to la escena; la circunstancia significativa de su induda­
ble contagio; la preferencia que el mal tiene por la niñez 
y por el terreno.escrofuloso; el ser sólidas desde el prin­
cipio las pseudo-membranas albuminóideas que constitu­
yen tan terrible padecimiento; el estar colocadas entre 
las dos capas del epitelium; el no haberse encontrado de­
bajo de ellas señales de supuración, de ulceración, ni si" 
quibra algunos glóbulos pyodes, y la casualidad tal vez 
de no conocer casos auténticos de curación de esta enfer­
medad, sino cuando se expulsan ó extraen las pseudo-
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(I) Debemos á la amabilidad de nuestro querido amigo el 
eminente cirujano y hábil micrógrafo D. Federico Rubio una 
preparación definitiva de una placa de muguet, recogida en 
'•'•Oa eiifeima de las salas que visitaba en el Hospital general 
el Dr. Martin de Pedro, en la cual pueden estudiarse perfecta­
mente los caractéres botánicos del oidium albicans.
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membranas diftéricas, nos hizo pensar en la naturaleza 
vegetal del crup, por el parecido que todas estas circuns­
tancias le daban con los flto-parasitismos cutáneos.

Por otra parte, las teorías que conocíamos para expli­
car la naturaleza del garrotiUo, algunas de ellas nota­
bles y originales de profesores españoles contemporá­
neos (1), no nos explicaban bien todas las dudas que te­
níamos. Si se tratase de una inflamación específica ó no, 
debíamos de encontrar la fiebre, que solo se ve cuando 
hay á la par una laringitis catarral ú otra coincidencia, 
y sobre todo debíamos ver en la mucosa laríngea los ca- 
ractéres de la inflamación, de la ulceración y de la supu­
ración debajo de la pseudo-membrana. Si se tratase de 
un exantema dependiente del herpetismo no seria conta­
gioso el crup y la exudación no seria sólida ni estaría co­
locada entre,las dos hojas del epitelium, sino que brota­
ría líquida de la superficie de la mucosa ó darla lugar á 
pequeños granos más ó ménos numerosos. Si se tratase, 
finalmente, de una fiebre eruptiva diftérica no seria tan 
poco alarmante la invasión de la enfermedad y  no podia 
faltar nunca la fiebre inicial ni los demás caractéres de 
los exantemas (2).

Nos decidimos por lo tanto á observar algunas falsas 
membranas que pudieron proporcionarnos, y  las vimos 
compuestas de una capa exterior epitelial y de una capa 
profunda albuminosa en su mayor parte: después de tra­
tarlas con diferentes líquidos (alcohol, ácido acético, tin­
tura de yodo) sin ver nada de lo que buscábamos, porque 
se endurecía y volvía más opaca la albúmina, disolvimos 
una de ellas en una solución de potasa, y  el residuo que 
quedó lavado con agua destilada nos dejó ver al micros­
copio numerosos esporos grandes, redondos, colocados 
unos en séries moniliformes de cuatro ó cinco, algunos en 
séries bifurcadas como una Y, y  otros formando verdade­
ros tubos esporóferos.

Desgraciadamente la preparación no era definitiva y 
no hemos tenido ocasión de repetir estas observaciones; 
pero los últimos experimentos de Hallier, que hemos ci­
tado en la primera parte de este discurso, confirman 
nuestra humilde opinión, puesto que el diplospórium  
fuscum^ hijo de la generación alternante del oidium lac- 
tis ó moho de la leche, ha sido cultivado por el botánico 
de Jena, ha sido creado por él artificialmente y  ha con­
seguido, inoculándole, producir á voluntad en diferentes 
mucosas y  en la piel denudada, pseudo-membranas difté­
ricas y  el mismo crup.

Hay algunas dudas que resolver, sin embargo, antes de 
decidirse en la gran cuestión de que nos ocupamos, y  que 
tal vez dependen de no estar bien deslindado el campo de 
las difterias, en el que seguramente se incluyen varios 
estados morbosos distintos (3). l ’na de ellas es la expli-

(1) El Dr. D. Mariano Benavente considera al crup, si no 
estamos equivocados, como un exantema dependiente del her­
petismo. ElDr. D. Santiago Iglesias ha defendido en la Acade­
mia quirúrgica que es una fiebre eruptiva interna ó con mnni- 
iestaciones solo profundas.

(2) Si llega á probarse, insistiendo en las investigaciones 
de Hallier, que todas las fiebres eruptivas contagiosas son de­
pendientes de vegetales parásitos, introducidos en forma de 
bacterias ó micrococus en el torrente circulatorio, como se dice 
después en el morbidismo profundo, la lucha entre la idea que 
sustentamos y la que motiva esta nota defendida por el doctor 
Iglesias, seria ya inútil puesto que ambas clases de enferme­
dades, las difterias y los exantemas, tendrían la explicación 
de su contagio en una causa análoga.

(3) La mayor parte de los prácticos convienen hoy en que 
existe una difteria maligna, y otra á la que relativamente 
puede llamarse benigna; pero esperamos que, andando el tiem­
po, repitiendo las autopsias y  el análisis de las diversas pseu-

caeion de la infección general y de las epidemias crupa­
les, que pudiera darse de dos maneras; ó bien admitiendo 
en el vegetal diplosporion fuscum  ciertos principios tó­
xicos, que entrasen en su composición y  fuesen absorbi­
dos en el curso de su evolución local, ó bien incluyendo 
la enfermedad diftérica en la tercera clase de los parasi­
tismos, es decir, en el morbidismo vegetal profundo, de­
bido á la infección de la sangre por los micrococus y bac­
terias procedentes de dicha planta.

Pero estas dudas y  otras que aun puede haber se re­
solverán pronto en uno ó en otro sentido por el camino 
de la Observación químico-microscópica y  de la experi­
mentación clínica reunidas. No espereis esto nunca de las 
elucubraciones teóricas de los médicos de gabinete, ni de 
los clínicos, que desprecian la experimentación y huyen 
del microscopio y  de la química como do los enemigos 
del alma.

La blenorragia y  el chancro simple son ahora objeto de 
estudios minuciosos químico-microscópicos y experi­
mentales, no solo en Alemania y  en América, sino tam­
bién en nuestra calumniada España. Ya era hora de que 
se hiciese algo en este sentido. Dia llegará en que pue­
dan dar cuenta de ellos distinguidos profesores á quienes 
seguimos paso á paso en sus observaciones, y de los cua­
les puede esperar mucho la medicina patria; pero mien­
tras no se completan y  se comprueban sus trabajos, si­
quiera con ellos vaya formándose nuestra opinión, ni nos 
atrevemos á dar noticia de los resultados de unos estu­
dios que se comienzan, ni estamos autorizados para ha­
cerlo (1).

En resúmen, señores Académicos, el morbidismo vege­
tal de las membranas mucosas, si no es como el cutáneo 
un hecho demostrado, es un hecho probable ó una teoría, 
que debe estudiarse y conviene discutir con seriedad y 
con armas de buena ley.

Hasta ahora los médicos han estudiado las afecciones 
contagiosas dei tegumento interno, bajo el punto de vis­
ta de sus manifestaciones y  de sus resultados; pero sobre 
el quid ó el gérmen contagiante que las propaga, y por 
consiguiente las produce, nada han dicho; porque no es 
decir nada hablar de virus y  de especificidad, si no se ex­
plica bien en lo que consisten, cómo obran y  de qué se 
componen agentes morbosos tan importantes.

Ayudemos á los químicos, á los micrógrafos y á los bo­
tánicos en la noble tarea que se han impuesto para des­
cifrar el enigma del contagio de las afecciones de las 
membranas mucosas antes referidas, que no perderá la 
ciencia en ello; y el que otra cosa haga, manifiesta temo-

áo-mcrabranas, se harán divisiones más acertadas para su es­
tudio, y en conformidad con su diferente naturaleza.

(1) La buena amistad é intima unión que existe entre todos 
los médicos del hospital de San Juan de Dios y el auxilio que 
les prestan micrógrafos y  químicos eminentes, nos hacen creer 
que el estudio de las exudaciones blenorrágicas, asi como las 
del chancro simple y las del sifilítico, se hará de una manera 
completa, llenando así el incomprensible vacio que existe en 
este punto de la ciencia. La reacción ácida del pus de las si- 
filides, encontrada casualmente por mí y comprobada en el 
chancro duro, salvo ligeras excepciones, por mi distinguido 
colega el Dr. Perez Gallego; la circunstancia de no haber se­
mejante reacción en el pus blenorrágico ni en'el procedfnte 
del chancro blando, y el deseo que todos tenemos de saber á qué 
atenernos en cosas de tanta importancia, han animado al doc­
tor y catedrático de química orgánica, Sr. D. Manuel Saez Diez, 
á dedicarse al análisis de esta exudación, y sabido es lo que 
puede esperarse de su reconocida ilustración. El estudio mi- 
crográñeo del que podemos llamar tejido sifilitico se está ha­
ciendo en chancros extirpados por ellJr. D. Federico Rubio, y 
sabido es también lo que puede esperarse de su habilidad y 
profundos conocimientos histológicos.
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res de adquirir la verdad y  deseos de permanecer en el 
vacío científleo, dentro del cual se agita de una manera 
infructuosa y desordenada.

C . D e l  MOiiniDisSio v e g e t a l  g e n e r a l i z a d o ,  p r o f u n ­
d o  ó INFECCIOSO.—Sentimos flaquear las fuerzas de nues­
tra pobre inteligencia y temblar en nuestra mano la plu­
ma que ha de servirnos de instrumento, al encontrarnos 
frente d frente de una cuestión ó do una idea que lo mis­
mo puede ser un gran error, que una verdad de inmensos 
resultados prácticos.

Los descubrimientos de Hallier y Salisbury, ó no signi­
fican nada, en cuyo caso la decepción seria dolorosa, ó 
son una gran esperanza para la ciencia y para la huma­
nidad.

(Se continuará).

VARIEDADES.
Parte sanitario del mes de Marzo, que los profeso­

res de medicina del Hospital General remiten á 
la Exema. Diputación proviocial.

En el mes de Marzo el tiempo fué muy vario y des­
igual, habiendo bastantes dias claros y despejados, que 
alternaban con otros en que la atmósfera estaba cargada 
de nubes, sin que faltaran lluvias abundantes, sobre todo 
en la primera y en la última semana del mes. Hubo tam­
bién vientos fuertes del O. del N.-ü. y N.-E., y en cuanto 
á la temperatura, ocurrieron no pocos cambios tan re­
petidos como notables; así es que el termómetro en al­
gunas mañanas bajó hasta cerca de 0°, y en otros dias 
llegó á elevarse hasta más de 20”, pero en general se 
mantuvo entre lü” y  16''; en las alturas barométricas se 
observaron repetidas oscilaciones, elevándose hasta 705 
milímetros, y descendiendo en los dias de lluvia hasta 
700; por tanto el tiempo fué en general frió y húmedo, 
aunque hubo algunos dias templados, como á la estación 
correspondia. Las enfermedades agudas han conservado 
el mismo carácter que venia observándose en ellas en los 
meses anteriores, es decir, que siguieron predominando 
los fenómenos catarrales en general; poro como la in­
fluencia estacional nunca deja de hacerse sentir, por 
más que las condiciones atmosféricas sean variables; 
principiaron á manifestarse diversas afecciones gástri­
cas, admitiendo algunas de ellas las formas adinámica y 
atáxica, comprendidas hoy bajo el nombre común de tí­
ficas ó tifoideas. Viéronse, por tanto, en las enfermerías 
muchas fiebres catarrales y algunas gástricas, muchos 
catarros pulmonares ó laríngeos, anginas, erisipelas, 
congestiones cerebrales, pulmonías, pleuritis, saburras 
gástricas y  diarreas. Las calenturas intermitentes se pre­
sentan en corto número, y son todavía procedentes del es­
tío y  del otoño anteriores. Continúan observándose muy 
pocos casos de viruela, y estos son ménos graves que en 
otras ocasiones; los reumatismos articulares agudos no 
dejaron de ser frecuentes y algo rebeldes á los medios 
de tratamiento empleados. Las enfermedades de los ór­
ganos contenidos en la cavidad torácica fueron las más 
numerosas, entre las afecciones crónicas, habiéndose ob­
servado muchos catarros, tisis, asmas y diversas lesio­
nes del corazón; no dejaron tampoco de presentarse otras 
varias alteraciones orgánicas, en el hígado, bazo, tubo 
digestivo, aparato urinario y encéfalo, notándose entre 
estas particularmente las parálisis y  varias afecciones 
convulsivas. Los reumatismos antiguos también se exa­
cerbaron é ingresaron en bastante número. Entraron en

las salas pertenecientes á esta sección de medicina, en el 
departamento de hombres, 300, de los cuales fallecie­
ron 44 y tomaron alta 315. En el de mujeres fueron ad­
mitidas 366; salieron 311 y murieron 48; y en las salas de 
niños hubo 25 entradas: 22 altas y 4 defunciones. Siendo 
el total 691 entrados: 648 altas y  96 fallecimientos, de 
todos los cuales pertenecen á las enfermedades cróni­
cas 262 entrados: 254 altas y 45 fallecimientos, y  á las 
agudas 393 entrados, 369 curados y 48 muertos. Es nota­
ble la diferencia que se advierte entre el número de mu­
jeres y el de hombres que existen en las enfermerías del 
Hospital, pues el de las primeras es doble que el de los 
segundos. Continúa disminuyendo la existencia de acogi­
dos, quedando reducida á 526, lo perteneciente á esta 
sección en fin de Marzo, y el carácter de las dolencias en 
el mismo mes fué bastante benigno, pues los muertos se 
hallan con los entrados en la relación de 14 por 100.

Todo está lo mismo.

Los bañes de Fuencaliente, á pesar de tener las aguas 
ferruginosas termales de más potencia que hay en España 
y sostener todos los años una concurrencia de unos 1.500 
bañistas y más de 2.000 acompañantes, son los más aban­
donados, empezando porque no tienen ninguna carretera 
y los pobres enfermos se ven obligados á andar en caba. 
Herías seis leguas si van por el ierro-carril do la Man­
cha, y diez los procedentes del de Andalucía, y  con­
cluyendo porque al llegar al pueblo, además de no hallar 
cómodo hospedaje, el establecimiento oarece de los de­
partamentos necesarios para el uso conveniente de aquel 
poderoso remedio. Es posible que para la próxima tem­
porada se hayan hecho en el establecimiento algunas de 
las obras que se han indicado al dueño; pero, ¿y los cami­
nos? Nadie se acuerda de las penalidades que á sus padeci­
mientos tienen que agregar los iiitólices enfermos para ir 
á esos baños en busca de su salud. Y adviértase que cuan­
do á pesar de tantos inconvenientes acuden anualmente 
á dichos baños más de 1.500 enfermos, se comprende que 
son grandes las ventajas que obtienen con las aguas, 
y se deduce lógicamente que otros enfermos más deli­
cados en su salud se verán seguramente privados por 
las penalidades del viaje de disfrutar de iguales bene­
ficios. ¡ Que hayan de embargar tanto otros asuntos mé­
nos importantes, y se olvide la imperiosa necesidad con 
que reclaman reparación y cuidado los caminos que con­
ducen á esas casas de salud!

Al ver el lastimoso estado en que llegan á dicho esta­
blecimiento centenares de reumáticos y paralíticos, el 
ánimo se subleva al pensar que el Estado ó la provincia, 
con una cantidad muy insignificante, podrían evitarles 
muchos dolores, sin más que arreglar algo los caminos 
para que pudieran transitar carruajes.

Esto que decimos hoy del establecimiento de Fuenca- 
tiente, ¿á cuántos otros no podrá aplicarse con la misma 
razón? ^Habrá alguno que no estó reclamando de igual 
modo aíiuellas ó parecidas mejoras? No es esta, lo com­
prendemos, ocasión propicia para que sean fructuosas 
peticiones de ningún género respecto á los estableci­
mientos balnearios. Dejamos no obstante apuntada esta 
necesidad para recordarla cuando sea probable que se 
consiga llenarla cumplidamente.

Domir 
más ó m 
temper? 
columiií 
se notó 
pejada: 
con nub 
menta ( 
cuenten 
variabl 

Las c 
rica qu 
clones I 
trico y 
bilidad 
las cale 
queras 
mente 
res en < 
cularef 
alguna 
to nún 
marcá: 
especii 
llegare 
forunc 
todas 1 
cionalí 
la salu 
tandat 
nicas.

En I 
bre aii

TJn
bierto 
de Lié 
dita, ( 
en aci 
unida
po se
beza,
meno!
tiene
por u
piedr;
excití
pias t
desen

Ad
céutif 
senta 
cas, ] 
profe 
celo 3 
fesor 
riosic

Oj( 
Dunc 
ce qt 
persc 
de es 
q u e  (

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M É D IC O . 285

ciña, en el 
5 fallecie- 
ueron ad- 
is salas de 
íes. Siendo 
lientos, de 
des cróni- 
'S, y á las 
. Es nota- 
iro de mu- 
Qierías del 
: el de los 
de acogi- 

te á esta 
lencias en 
luertos se 
100.

' las aguas 
en España 
inos 1.500 
más aban- 
carretera 
en caba-

0 la Man- 
a, y con- 
í lio hallar 
de los de- 
e de aquel 
:ima tem- 
dgunas de
los cami- 

us padeci- 
los para ir 
que cuan- 
nualmente 
irende que 
[as aguas, 
más deli­
cados por 
ales bene- 
uintos mé- 
esidad con 
'S que con­

idio esta- 
ilíticos, el 
provincia,
1 evitarles 
s caminos

[e Fueiica- 
la misma 

3 de igual 
i, lo com- 
Iructuosas 
estableci- 
ntada esta 
de que se

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de M adrid.

Dominada la última semana por los vientos N-E. y N-0. 
más ó mónos fuertes, ha sido bastante fria 6 irregular su 
temperatura, en tanto grado, que se ha visto marcar la 
columna terraométrica desde 5 hasta 26°. En la atmósfera 
se notó) igual irregularidad, pues tan pronto estuvo des­
pejada y  con ráfagas y  celajes, como nublada, cubierta y 
con nubarrones más ó ménos densos que amenazaban tor­
menta ó lluvia. Por último, el barómetro oscilando fre­
cuentemente entre las 26 pulg. y de 1 á 3 líneas, y en la 
variable.

Las consecuencias inevitables de la influencia atmosfé­
rica que dejamos indicada han sido continuar las afec­
ciones que llevan por sello el predominio catarral, gás­
trico y reumático, según la predisposición y suscepti­
bilidad de los individuos. Siguieron, pues, alternando 
las calenturas catarrales, gástricas y  reumáticas; las ron­
queras y  toses, algunas de ellas nerviosas, particular­
mente en los niños; los catarros; las pleuresías; los dolo­
res en diversos puntos do la economía, simplemente arti­
culares en unos, espasmódicos y reumáticos en otros, y 
alguna que otra neumonía y  apoplegía. Aunque en cor­
to número, se han observado algunas intermitentes, 
marcándose varias de ellas con síntomas nerviosos, con 
especialidad en los niños y en el sexo femenino. También 
llegaron á presentarse estomatitis, gingivitis, erupciones 
fornnculosas, morbilosas y variolosas: en una palabra, 
todas las enfermedades reinantes fueron puramente esta­
cionales, propias de la época, no oponiéndose en nada á 
la salud que en lo general se disfruta; así es que la mor­
tandad fué corta, y procedió casi toda de dolencias cró­
nicas.

En Montevideo se han presentado algunos casos de fie­
bre amarilla.

Un hom bre de la  edad de piedra. Se ha descu­
bierto en las montañas de Mentón, cerca de la vía férrea 
de Liguria, un esqueleto perteneciente á la raza troglo­
dita, que descansa en una capa de tierra arenosa; está 
en actitud de una persona dormida, y tiene las piernas 
unidas y los brazos cruzados. Todas las partes del cuer­
po se hallan en perfecto estado de conservación. La ca­
beza, que parece petrificada, no ha experimentado la 
menor alteración; está cubierta de un barniz negruzco, y 
tiene en el cuello un collar de piedras y conchas sipetas 
por un cordoii. En su derredor hay armas y utensilios de 
piedra y restos de cervatillos. Este descubrimiento ha 
excitado la curiosidad pública, y en París se venden co­
pias tomadas de una fotografía remitida por M. Riviere, 
descubridor de este ejemplar.

Adelantos de la Farm acia española. Los farma­
céuticos que han acudido á la Exposición catalana, pi’®“ 
sentando sus diversas preparaciones químicas y galéni­
cas, han demostrado que está muy adelantada dicha 
profesión, y que no faltan compañeros que la ejercen con 
celo y aprovechamiento. Felicitamos á nuestros compro­
fesores de Cataluña, y aplaudimos sinceramente su labo­
riosidad.

Ojo á la  epiglotis. Un cirujano inglés, el Sr. Gib 
Duncan, fundado en la observación de 5.000 personas, di­
ce que la epiglotis ocupa una posición vertical en las 
personas que pasan de setenta años, y que la depresión 
de este cartílago puede ser considerado como señal de 
que el individuo no llegará á una edad avanzada. Hé aquí

el resümen de las ideas del profesor inglés: 1. Nadie pue­
de vivir más de setenta años con una epiglotis inclinada 
á no ser muy excepcionaimente. 2.° El descenso de dicha 
válvula trae consigo el fin de la vida hacia la edad men­
cionada. 3.° Una epiglotis vertical es una prueba de gran 
longevidad. ,, ,

Coja cada cual, pues, un espejo (estas cosas nadie las 
hace tan bien como uno mismo), y si no se ve la epiglo- 
tis muy erguida y frisa en los setenta años, váyase pre­
parando para dejar esta tierra de las maravillas. De se­
guro que serán muy raros los casos en que falle este 
signo.

Tribunal de oposiciones. El nombrado para la cá­
tedra de materia farmacéutica, animal y mineral, vacan­
te en la universidad de Santiago, cuyos ejercicios habrán 
do verificarse en la de Madrid, se compone por los seño­
res D Nemesio Lallana, D. Fructuoso Plans, D. Pedro 
Lleget, D. Estóban Quet, D. Antonio Brunet, D. José 
Camps, D. Félix Borrell, D. Cárlos Ferrari y D. Quintín 
Chiarlone.

N om bram iento. El Sr. Guarnerio, decano de la Fa­
cultad de Medicina y vieerector de la universidad de 
Granada, ha sido nombrado rector interino.

Im portante publicación . Nuestro ilustrado cornpa- 
ñero y amigo el Dr. D. Salvador Badía acaba de publicar 
en Barcelona, elegantemente impresas, con grabados y 
las correspondientes tablas estadísticas,_ las Cartas m t-  
dico~quirÚ7'gicas que escribió desde Berlín referentes á la 
guerra franco-alemana y que en mucha parte tuvimos el 
gusto de insertar en Ei. Sigt.ü. Forman un tomo de 269 
páginas, que se vende en las principales librerías de la 
Península. Los habituales lectores de nuestro periódico 
hallarán en esta obra, en mejor órden y más completas 
y correctas, las cartas de que han podido ya formar al­
guna idea, y varias otras además que completan los es­
tudios y  experiencia, juntamente con el buen criterio, 
del Dr. Badía. Y los que no se hallan suscritos á El Siglo 
MÉDICO hallarán en las páginas de la obra que nos ocupa 
un conocimiento muy estimable de lo que es en Alema­
nia la ciencia de nuestro común cultivo. Celebramos que 
tan estudioso compañero haya hecho esta edición; aplau­
dimos una vez más su celo, le damos las gracias por sus 
atenciones y de nuevo ponemos á su disposición las co­
lumnas de nuestro periódico.

Incendio  de Chicago. El Dr. J. W. Foster, presi­
dente, yM . William Simpson, secretario de la Academia 
de ciencias de Chicago, han publicado una circular par­
ticipando al mundo científico las pérdidas sufridas por 
aquella corporación en el calamitoso incendio de dicha
ciudad. , , ,

Comprenden dichas pérdidas gran numero de colec­
ciones de gran valor, de aves de caza y  mamíferos de 
América, Europa y Asia; ia colección de insectos del Es­
tado, la espléndida série de ejemplares para ilustrar la 
Historia natural de Alaska, recogidos por Bisclioff y  los 
naturalistas de la expedición telegráfica de los Estados- 
Unidos; la colección Sumithsoniana de crustáceos, que 
ocupaba unos 10.000 frascos; los invertebrados de la ex­
pedición de los Estados-Unidos exploradora del Norte del 
Pacífico, recogidos en gran parte en los mares del Japón, y 
entre los cuales se comprendían gran número de anneli- 
dos, moluscos y radiados, cuya mayor parte solo estaban 
descritos en manuscritos perdidos t:;mbien en el incendia; 
la colección de conchas marinas de las costas de los Esta-j
dos-Uiiidos, etc., etc. . ,

En arqueología habla unos 1.000 ejemplares, todos ame-» 
ricanos;yla colección entomológica comprendía una be-» 
llísima série de trajes y objetos de los esquimales del rio 
Anderson, coleccionados por Roberto Kenicott y sus ami­
gos árticos, y regalados por el_ Instituto Smithsoniano. 
La Academia hace público que, si bien ahora se halla aba­
tida por el terrible desastre que acaba de sufrir, so le­
vantará pronto para ocupar un sitio entre instituciones 
hermanas.

N ecrología . Uno de nuestros colaboradores extran- 
ieros (si extranjero podía ser en algún país del mundo 
tan honrado y estimable amigo de la humanidad) acaba 
de pasar á mejor vida: nuestro querido amigo el Dr. Té- 
léphe Desraartis, de Burdeos, habiendo acompañado su 
cadáver al cementerio más de 2.000 personas y pronun­
ciado sentidos discursos sobre su tumba varios de los asis-
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tentes.—El de Mr. Kelirig, que leemos en la THbune, en­
cierra una ligera biografía de tan apreciablo compañero, 
enumerando algunos de los inlinitos hechos que revelan la 
bondad de su alma, los sentimientos humanitarios que la 
ennoblecieron, la abnegación más acendrada. Su villa 

■ entera, que ha sido muy breve, pues que recibió en 1850 
la investidura de doctor en medicina, se ha consagrado 
al estudio, al alivio de sus semejantes, á hacer el bien en 
cuantas ocasiones se le ofrecieran, con olvido de sí mis­
mo. En las epidemias se le ha visto siempre el primero, 
no solamente en su país, sino en otros, como en Portugal 
cuando afligió á Lisboa la fiebre amarilla (donde recibió 
en premio la cruz de la órden de Cristo): allí donde ocur­
ría una desgracia, se presentaba una urgente necesidad 
que satisfacer, sobrevenia un incendio, se encontraba él 
para remediarle en lo quesus fuerzas permitían... ¡Bellí­
sima alma! Era á la par el Dr. Desmartis un sabio y un 
hombre de bien, que puede oñ’ecerse como ejemplo.

Su amor á los pobres, su celo, su disposición para el 
sacrificio en aras de la humanidad, le hablan rodeado del 
más cariñoso respeto entre sus convecinos y cuantos le 
conocían. Por salvar á un jóven noruego que se habia 
caido sobre un ferro-carril en ocasión que llegaba el tren 
sufrió una herida; en 1862 sacó de las olas á un marino 
inglés que se ahogaba; en 1864 detuvo denodado, con 
grandísimo riesgo, los caballos desbocados de un carrua­
je  en que iban un hombre y un niño; otro hecho análogo 
se cita ocurrido en 1865; en varios incendios se presentó 
de los primeros á prestar todo género de socorros... ¡Fue­
ra prolija le enumeración de sus más notdbles y conoci­
dos hechos de filantropía y caridad! No es mucho por tan­
to que le hubieran honrado con condecoraciones y otros 
testimonios de consideración y aprecio diferentes go­
biernos de Europa.

Era este sabio humanitario colaborador de muchas pu­
blicaciones francesas y extranjeras, y pertenecía á nume­
rosas sociedades científicas. Ha dejado sin terminar una 
obra titulada Arte de prolongar la vida de los tísicos, y 
son muchas las que sacara á luz en los veintidós años 
de su vida profesional. Cuatro años hace, en fin, fundó, 
lleno de entusiasmo, la Sociedad humanitaria y  cientí­
fica del Sud-Oeste de la Francia, do cuya instalación 
dimos oportuna cuenta.

Lloremos á tan ilustre y honradísimo médico, tipo 
perfecto de una profesión que va perdiendo demasiado 
aprisa su legítimo y  glorioso carácter, seducida por el 
ejemplo de los míseros adoradores del becerro de oro.

E l  S ig l o  M é d ic o  envía á su desconsolada familia el 
testimonio del sentimiento más profundo, prometiéndose 
que el Dr. Felipe Desmartis honrará en adelante sus co­
lumnas como ha empezado ya á hacerlo.

A lb oroto  estudiantil. En Granada ocurrió pocos 
dias hace uno mayúsculo, por haber querido meterse el 
rector en dibujos pretendiendo que estudiaran los esco­
lares italiano y otras menudencias, y echando al olvido 
los tiempos en que vivimos. El Sr. Guarnerio, decano de 
medicina, ha tenido que tomar á su cargo el rectorado, 
quedando los estudiantes victoriosos como era de presu­
mir. ,̂No han aprendido aun los rectores, decanos y  ca­
tedráticos la aguja de marear por el proceloso mar*de la 
enseñanza libre? Pues la cosa es fácil: atiendan con pre­
ferencia á ocupar pacíficamente sus cátedras, dejando á 
los alumnos que hagan entodo su voluntad santísima; sean 
buenos (ya se sabe lo que esto significa) en los exámenes, 
por cuyo medio todos querrán someterse á su fallo y  llo­
verán pesos duros; intercalen en las explicaciones, aun­
que se fiable de tumores, algo contrario á la religión, á 
los curas, etc.; no dejen pasar la oportunidad de mezclar 
en sus discursos académicos algunas notas del himno de 
Riego, y... cierren los libros, ó, mejor, quemen la biblio­
teca, échense á dormir si son viejos, ó váyanse descuida­
dos y  alegres, si son jóvenes, á ver bailar el can-can, que 
seguros están en las cátedras, serán muy queridos, y al­
canzarán larga cosecha de aplausos.

VAGANTES.
Lo están'. La primera plaza de médico-cirujano de Villamayor 

de Santiago (Cuenca); su dotación 2.730pesetas por la asisten­
cia de los pobres, y las igualas con los pudientes. Las solicitu­
des hasta el Í8 del corriente.

—La de médico-cirujano de Sisante (Cuenca); su dotación 
500 pesetas por la asistencia gratuita de 200 familias pobres, y 
las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta fin del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Mahora (Albacete); su dotación 
750 pesetas por la asistencia á los pobres, y las igualas con los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 26 del corriente.

—La de médico-cirujano y cirujano de Fuensalida (Toledo); 
dotada la primera con 8.000 rs., y con 6.000 la segunda. La 
solicitudes hasta fin del corriente.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Los profesores que piensen solicitar la plaza de médico-ci­
rujano de Mota del Cuervo, tengan presente que en dicho pue­
blo residen tres facultativos médico-cirujanos que cuentan 
con las simpatías de todo el vecindario, estando entre sí en la 
mejor armonía.

A N U N C IO S .
D IC C IO N A R IO  D E L  D IA G N Ó S T IC O ,

por D. E. J. WoíIIez,

TRADUCIDO AL CASTELLANO.

Quedando muy poquísimos ejemplares de esta interesante 
obra, que consta de cuatro tomos de 416 páginas cada uno 
Olí 8 . ° ,  y siendo el valor de ella el de 40 rs. en Madrid y  48 en 
provincias, su propietario ha dispuesto se haga una rebaja de 
50 por 100 á los suscritores de Ei. S iglo  Médico;  en su conse­
cuencia, se remitirá franco de porte por 24 rs. á provincias al 
que lo desee, y  20 en Madrid, enviando dicha cantidad en li- 
bi’anzas & la Administración de este periódico, ó á I). Roque 
Labajos, Cabeza, 27, principal.

V A C U N A  D E  L Ó N D R E S , L E G ÍT IM A .
Se vende en tubos, á 30 rs. uno, y en cristales á 12 rs., del 

gabinete Esculapio, en la farmacia de D. José Mariano Moreno, 
calle Mayor, núm. 93 .-6

Q U ÍM IC A  O R G Á N IC A  G E N E R A L
y aplicada á la farmacia, medicina., industria, agricultura y 

artes, por el doctor D. Gabriel de la Puerta.

Esta obra consta de tres tomos y un extracto ó compendio 
de la misma. Se vende completa á 120 rs., en Madrid, en la 
portería de la Facultad de Farmacia y en las principales li­
brerías.
_ Los tomos sueltós se venden al precio do 40 i-s. uno; enten­

diéndose que al tercero acompaña el Extracto ó compendio.
A provincias se remite por el correo, mandando libranzas 

dirigidas al autor d la Facultad de Farmacia, calle del mismo 
nombre, advirtiendo que por cada tomo es necesario aumen­
tar 4 rs. para los gastos del correo.

Por sejwrado se vende el Extracto ó compendio, que es un
resumen de las cuestiones que comprende el curso de Farma­
cia químico-orgánica. Su precio es de 10 rs. en Madrid, y á 
provincias se remite mandando 24 sellos de medio real en 
carta dirigida al autor á la Facultad de Farmacia, calle del 
mismo nombre. (P. p.)

MADRID: 1872.
IMPRENTA DE R . LABAJOS, CALLE DE LA  CABEZA, 27.
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